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Y# er# tiempo. Dos ó tres dios más j  hub ié ra­
mos vuelto á  aquellos de Ju lio  y Agosto de 1 ^  en 
qne la pasión popular, fomentada por las indicacio­
n e s  de una parte de la prensa, estuvo á  punto de 
ciiginar eérios desórdenes y conflictos.

O tra vez, y por el mismo sistema^ que entonces, 
habia supuestos directores de la opinion qne iban 
encaminándola en igual sentido, é insinuando en el 
ánimo de toda clase de vulgos idónticas sospechas.

Con análoga habilidad y escalonando nuevos in ­
dicios se rehacía la m ala obra anterior, no cou ob­
jeto de llegar a l esclarecimiento de los hechos, pues 
abierto el juicio oral francos y expeditos estaban 
cualesquiera recursos, sino con el deseo de cohones­
ta r  los yerros antiguos, achacando la responsabili­
dad to ta l í  determinadas personas.

P or obra y gracia de varios zaboríes y sabidqres, 
á cuy» cabeza nguiabau un  Br. C. B .,y  un ex-juez 
y pedagogo que se apellida el verdadero estudiaute, 
habí* llegado á tener cierta autoridad la  extraordi­
naria suposición de qoe el hem bra más honrado, 
casi pudiéramos decir, el dnico hombre honrado de 
EspaC», era el infeliz y desslumbrado Ramos Que­
rencia. , . . .

A fortunadam ente, lo ocurrido oyer en el juicio 
oral ha venido á a ta ja rla  renaciente série do tem e­
rarias y fantásticas conjeturas. H a sido como el se­
gundo aviso dado por la realidad á la  opinion, á flu
de que écta no reincida en sus habituales extriwiop, 
a i  ee deje arrastrar por impresionables é irreflexi­
vos consejeros. , ,  ,  ̂ ,

No cabe afirmar qne se hayan aciarado del todo 
las tinieblas, pero si que ee ha demostrado nueva­
m ente 1* falsedad de bipótesis, resucitadae, como 
hace nueve meses, con el aspecto y lae pretensiones 
de verdades absolutas.

L a últim a revelación de Higinia Bslaguer no re- 
iuelvo por entero 1m  dudas, en lo que respecta á de­
talles y orígenes del crim en, pero ofrece ya la luz 
necesaria para atar, quizádentro de pocos dias, has­
ta  loe más mer.nJoe cabos sueltos.

Merced á e l l a  so h a  visto además que eon ino­
centes aquellos sobre quienes desde el prim er dia 
hasta l a  tarde de ayer ee em pefiabals llamada m c ío u  
público en acumular todo género de terrib les im pu­
taciones.

E n  ia lucha de folinos entablada aute el público 
en tre H iginia Balaguer y Dolores Avila ee han pa- 
tentizado dos cosas; qua ambas m ujeres, hoy ene­
migas mortales, concluirán por revolar cuanto á  la 
una y la o tra  ee refiere, y  que en loe actos de ambas 
no tienen aquellos contra loe cuales pidió la acción 
popular doce *ños de prisión y pena de muerte p a r ­
ticipación alguna.

Ya sabemos nosotros qne los autores de tan de-

Slorable eqnivoco se excusarán ahpra alegando qne 
1 intervención de uno de sns testimonios ha deter­

minado la nueva fase dei proceso-, pero á ta l alega- 
cien contestarán de sobra las term inantes frases del 
S r. Galiana, qne desde antes de aquella compare­
cencia eseuchó y puso en cuarentena las ü 'tim as ma­
nifestaciones de BU defendida.

No les valdrá tampoco el argumento empleado á 
los comienzos del jnicio, de qne se habían concreta­
do á refiejor loa impresiones det público, porque á 
la vista salto, y hoy más que nunca, que el deber de 
la prensa periódica es encauzar las corrientes torci­
das de la opinion, en vez de adnlarlos y de dejarse 
arre'-atar por ellos.

Unos cuantas palabras de Higinia han explicado 
ee tepun to  con elocuencia abrumadora.

Contó ayer la  desdichado qne Dolores, aJ comu­
n icar con ella subiepticia-nente, le dijo: «Los pape­
les y  la gente de fuera echan la culpo á M illan y al 
h ijo  de la señora; eigue tú  por »hi, y nos poadremoe 
á salvo.»

No concedemos á semejante revelación valor ex ­
cesivo, pero en conciencia creemos que s i el tiempo 
invertido por el juzgado en in d o ^ r  presos, seguir 
pistas marcadas por algunos periódicos y buscar 
pruebas de las salidas ó no salidas de Vázquez Va­
rela se hubiera empleado en más proaaicos y con­
cretos investigaciones, á  la  hora aetoal se hallaría 
todo descubierto, Inclueo las joyas y el dinero de 
doña Luciana Borcino.

Se tomó lo que era crimen vulgar por crimen 
trascendental y misterioso, y ee perdieron los posi­
tivos indicios del primero, á fuerza de perseguir los 
fantasmagóricos orígenes y  derivaciones del se­
gundo.

A hí están los resultados.
P o r uno parte ea preciso abrir una sumaria in ­

formación supletorio, y por la o tra, la de la acción 
popular, encnéntranse los ejercitantes en la d'ura 
necesidad de modificar las conclusiones prim itivas.

E l ministerio fiacal tiene que agravar loa penas; 
la acusación pública* no sabe qué hacerse con las de 
muerte y prieion de doce años, requeridas contra 
personas á  quienes dentro de plazo muy corto se 
otorgará ta l vez la absolución libre con todos los 
pTonnuciamientos favorables.

i Asi se purgan los pecados do ligereza y da amor 
propio!

Y  á fé que no ea grande el castigo si se repara 
en que causan, ta l cual han caúsalo  ahora, irrepora- 
hle lesión y enorme p srja id o  d s te ris ro .

R EV EL-úC IÜ N
Be abrió la sesiou da ayer i  las dos tusaos cuor- 

to , precediéndose de eegaiia  á la lectura del iíif>r- 
*oe en que el Sr. Montero Rio? contestaba »l iuto- 
rrogatorio que por la acción pública la h ib ia  sido 
propuesto.

Iba  á entrar el p iim si testigo, coonio el aboga­

do de Higioi* Bolagner, deseoso de ho-tor imTOrtan- 
tee msnifestacionee, pidió que aalleeeu todos los 
procesados, á ex -epcíon de su defendido.

A si practicado, el Br. Galiana dijo, punto máa ó 
menos:

H iginia Balaguer, guiado pnr nobles impulsos, 
me ha expuesto desde hace dias au ardiente dseeo 
de hacer nianifi-staciones de grandísimo im portan­
cia relacionadas eo-i el hecho que nos ocupo.

Y» en el curso del proceso mi defendido esoulpó 
á  personas qns apareciau compliundas en este deli­
to , y i  loa qua acusó guiado por el instinto da cou- 
aervacion; pero eo vista de que haa seguido las sos­
pechas que haciau dudar de la inoceucia ds seres á

Suienes la ooioion señala eom-> cómplices ó ontores 
el crim en, H iginia está dispuesto á decir la verdad.

Esta defensa entiende que no debe ocaliar eso? 
honrados propósitos, y que sobre los deberes da la 
defensa están loa sagrados y respetables deberes de 
la s 'c iedad  y do !s justicia.

Confio eo que et tribunal y la opinion, juzgaud) 
cou im parcialiiad este acto, no hap de escasear á 
m i defendida la conmiseración de que se halla hojr 
más necesitada que nunca.

E n  la emoción del abogado y en el temblor n e r­
vioso de H iginia comprendió el auditorio que habia 
llegado nn instante critico y solemne.

Nceobros—y es prueba de imparcialidad al de­
cirlo—sentimos una vaga deeconáanza, é im agina­
mos que iba á ealir uno declaración análoga á los an­
teriores, en la cual apareoiessn complicados eu ol 
delito loa mismos que meses atrás andaban en len ­
guas, ó algún nuevo factor totalm ente ignorado é 
incoercible.

_ E i presidente exigió á Iliginí» la promesa do rú­
brica, y en medio de uu  silencio sepulcral comenzó 
á hablar aquélla:

—Par» en trar á servir á doña Luciaua uo fui á 
ninguna tiendo. F u i por indicaciones de Dolores 
Avila. Eeta habia pretendido entrar de criada en 
la casa, mas como no lo consiguiera, me mandó á  mi 
para qne le preparase el robo. E n tré , y  el dio de San 
Pedta fu l á  cosa de Doloiee en busca de nnoe pe i­
nes. Eli» me dijo:—Tú y» estás colocada, pero yo no 
tengo que comer, y es preciso que haganios eso. 
—P ues bueno, contesté yo; te daré parte d e i s  que. 
gane. E lla  insistió en lo del robo.

— qué horas sale de caso tn  ama?
— Pues todoa los dios á  los nueve ó loe diez de la 

mañana.
—Sueno, el domingo caando salga, yo esperaré 

abajo y tú  me haces señas con nn pañneío.
Yo siempre le he teniilo á Dolores mncho miedo, 

y aun ahora ee lo tengo, y temo lo que me pueda 
pasar; no supe resistir, y concertamos el robo para 
el domÍDgc 1.* de Julio .

Cuando oqnel dia á  los diez de la mañana salió 
mi señora, ma asomé al balcón y con el pañuelo la 
hicesefiae á Dolores, que estaba frente á la casa 
número 109. Subió, y una vez arriba, se dirigió al 
armario de luna y  tra té  de abrirlo; pero como esta­
ba cerrado, estuvo forcejeando un  rato inútilm ente. 
E n esta eoynntura vinieron á  llamar á  la puerto. 
E ro  aquel matrimonio que he dicho.

A l volver yo á  la sola, después que aquellos se­
ñores se m archaron, Dolores me dijo:

— Ee preciso qoe matea á tu  ama.
Echó á  temblor.

— ¡Por Dios, Dolores, ten consideración de m i y 
no me comprometas!

Pero ella insistió, y yo transig í viéndome ame­
nazada de muerte.

E n eato llega m i señora, y al en trar, me abalan­
cé á ella y la  sujeté por el cuello. Dolores que es­
taba en uno de loe paeillos, ee echó sobre doña L n- 
ciona, y con un  pañuelo blanco coa nudos le tapó 
la boca.

Deepnee hubo uu  poco de lucha, hasta que sa­
cando Dolores una navaja, le dió de pnñaladas, de- 
j  ándelo m uerto ea e l acto.

Deapuea de eso, le quitó los medias y me pidió 
que le ayudase á 1 evarls al gabinete, á  lo que Te di­
je : oN o,m e repugna tocar á nn cadáver,» y me mar­
ché á  la  cocina.

E ila  fné la quo llevó el cadáver al gabinete y le 
echó los papeles encima. En seg jida  abrió el arm a­
rio  de luna, cogió uno bolsa de mono, s a só d e a llí  
no sé qué, porque no me enteré, lo cogió todo y  me 
dijo; (A bajo  te  ognardo.»

Bajó delante, yo despnes y nos fuimos á  la calle.
Llegamos á  la Je  Preciados, y en una tienda es­

trecha cambió un billete no sé de cuánto. Daspuea 
nos dirigimos á  otra... No sé cómo se llam a, pero 
ocertaré si vienen conmigo.

P residente.—¿Por dónde está esa calle?
Higinia.—P or cima del cuartel de S in  Gil. A llí 

tomamos uu  cuarto, creo que en cinco duros, y ella 
pagó. Desde aili á  lo plaza do Banto Domingo, don ­
de qniso tom ar un coche para ir  á  la P u erta  de Üie- 
rro , pero el cochero se negó á ir. Entonces dijo D o­
lores qne ten ia mucho hambre y que ibomoe á  co­
m er antes de tomar el coche, y nos fnimos al salir 
de la plaza de Banto Domingo, no sé por qué caile, 
pero hay an a  cueetecita pequeña y es una tiendo á 
la espalda de un  café; allí comimos, yo apenas por­
que me sacaron una sopo y casi no la probé, porque 
uo teu iagaua, 7  lo único que bisa fué tomar café. 
Desde a llí salimos y nos marchamos por la coila 
Ancho, y en uno tien iec ita  ó bollería compró anos 
bollitos: antes de llegar á la esquino de la calle del 
P ez tomó n a  coche y no sé por dónde nos llevó, 
pero me dijo  que habíamos dado dos vueltas al H i­
pódromo. Nos bajamos en la Puerto  dei Bol y  me 
acompañó hasta cerco de m i casa. Me advirtió que 
ella había roto un  quinqué echándolo sobre la seño­
ra  y me mandó que prendiese fuego, asegurando 
que no me encederia nada, porqne se atribuiría la 
m uerte á  un iucenJio fortuito.

No hay par» qaé decir cuál sería á  todo esto la 
impresión del público. L a emoción de H iginia pare­
cía sincera, y en algunos momentos se habia comu • 
nicado al auditorio. Quedaba, no obstante, un re­
celo invencible.

IN TE R R O G A T O R IO  D E L P I3 0 A L

Higini» repite y detall» todo lo expuesto. P or 
las señas precisas qne da, se descubre qne Dolores 
cambió el billete en caso de G il, y que los dos co­
mieron en el Sótano H.

E n el cuarto  alquilado, que es bajo derecha, 
guardó D jiorca, en uua alhacena ó vasar, el sa- 
quito.

£ 1  peno-no habia sido anestesiado, n i ta ñ ía la  
fiereza que ee le ha supuesto. Tal vez le hubiera h e ­
cho daño un atracón de cocido.

D'jloree y ella hablaron en la Cárcel. A  la hora 
de la siesta, D jiores, por debajo de i» puerta , le 
dijo:

—(H iginia, soy la  Dolores. Sigue con la  mismo 
decloracnu, pues en la calle y en los papeles cuen­
tan  que han sido Millan y el hijo...»

P o r eso declaró lo que declaró, por m iedo, m ie­
do que siente to-’avia...

E l presidente la tranquiiiza y le p rom ite  tenerla  
apartó la  de Dolores.—¿N i tuvieron u -itsles ( le

Ereguata) o tra conversación cuando M illan llevó á 
•olores á BU presencia?—fiólo hubo tiempo para  

que me advirtiese que debía acusar al h ijo , pues á 
él echabou todos ia culpa.

No sabe para qué Dolores quitó las m edias i  
doña Luciana, n i si guordibo diaero en eüae la 
desdichada señora.

Ooneeiida ia palabra al defensor da Dolores 
A vila , éste, que encneutra grandes vacíos é invero- 
eimilitodes en Lo relación, propone un coreo con en 
defendida.

E l letrado de I» occiou pública atiende prim era­
mente á  la consabida dura mater, y quiere saber á 
toda coss» si la victima recibió algún golpe en la ca ­
beza.—Ninguno, replica la Balaguer, como no ee lo 
hioieee cu lo coila. Después preguuta por loa dos 
hombres á quienes vió la criada Parejo.—No ha h a ­
bido ni iguu hombre, contesta vívaineute Higinia.

Ent-onoes el letrado pide un coreo entre la proce­
sado... 7  la doméstica susodicha.

Interroga luego, hábilmente y con gran fruto 
e l Br. Rojo Arios. Gracias i  sus preguntas se ave­
rigua que el billete debió i e  ser de 50J pesetas, y 
que á ia  cárcel fué uno portera á  saber ei queri» con­
servar ó d e ja re l cuarto la Dolores. E sta  contestó, 
según parece, qne no habia alquilado cuarto alguno.

E l Br. Rojo A rias.—Mientras usted estaba eu la 
cocino, últim a habitación de la casa y bastante ale- 
. oda de la puerta, ¡puede usted afirmar que la Do- 
ores DO abrió á ninguna persona qne la  ayudase ein 

saberlo usted?
Higinia.—No, señor; lo hubiera yo advertido, 

porque desde ia ventana de la cocina se ve toda la 
escalera, y además estaba el cerrojo echado, y es ce­
rrojo qne anda m ny recio.

La gravedad de la  pregunta y  la  viveza de la 
r e s ^ e s t»  llaman la atención del público.

E l  Sr. Perez de Soto.—Y de la navaja, ¿qué se 
hizo?—Sa la llevó Dolores. Estoy tan seguro como 
de que ese cuchillo no ha tocado al cuerpo de mi se­
ñorita.

E l abogado de Mario Avila pregunta y sobe que 
sn defendida no ha tenido en loe hechas participa­
ción algnna.

Bale Higinia, M r órden del presidente, y  en tra  
Dolores. Be monda al propio tiempo que nadie sa 
mueva del recinto.

A CO RRALA D A
Jam ás olvidaremos el rostro, el gesto ni el ada­

man de aquella muj er qne entró en la sola como d e­
ben de entrar los lobos en el scoeeieio.

No tenia ni uno gota de sangre ea U  cora, cuyos 
tubérculos parecían más flácidos que de costum bre. 
Loe ojos, oacoros y huraños, giraban con viva in ­
quietud en todas direcciones; los labios estaban azu­
lados como loe de los coléricos en el últim o perío­
do. Sospechaba sin duda algo da lo ocurrido, y oírs­
ela á los miradas dei observador esa terrib le exp re­
sión m ixta de temor y de rabia. Pareció aun más 
pequen» y mezquina de lo que es, no de otro 'suerte  
qne si se hubiese replegado sobre si misma.

A  las dos prim eras preguntas del presidente: si 
había solicitado entrar al servicio de D a is  Lnciano, 
y si por no conseguirlo habia enviado á H iginia , 
contaett en voz imperceptible y negstivam ante.

A  la tercera: ¿entró nsted en la cosa e l dom in­
go 1.° de Ju lio  y se quedó esperando en la  oocin»? 
lo comprende todo, se reacciono y prorrum pe en 
violentísimos denuestos.

Sepa la excelentisims Sola que esa m ujer es una 
m entirosa, capaz de perder un reino. Yo he estado 
el domingo en mi casa, como se puede comprobar 
por todos los vecinos, y no he visto ta l armario, u i 
he cambiado ta l billete; pero se conoce qne como esa 
enredadora h a  hablado antas de doña .Manuela, qu ie­
re hablar ahora de mi.

Y  oomo está muy bien aconsejada, ha visto que 
h a  tomado m al comino y ahora quiere perderm e di­
ciendo cosos qne... ¡fiancamente! hieren m i amor 
propio.

F reaidcnte.—¿Ha dicho usted que está H iginia 
aconsejad» ? ¡Y  por quién?

Dolores.—P o r su  abogado, que le pasa cuatro 
pesetas ó un dato  todos los dias para qne pueda vi­
v ir bien, y asi no hoco mes qne segnii el camino qne 
él le dice.

Be conoce qne ahora le  ha dicho: «No vas bien 
por ahí; ta  conviene acusar á  lo Dolores,» y ¡claro! 
ha venido y me ha acusado; y lo que ea yo... en vein­
te  años que llevo de mujer púb lica, siempre he te ­
nido á menos m eterm e á criminal.

A l llegar á  este punto, le entran esctúpolos al 
abogado de la acción popular B:. Ballesteros.

E l cual, poniendo á codo palabra una coma, dice 
con entonación solemne:—La acción popular, no 
puede, no debe, con arreglo á  la conciencia, interro­
gar, á lo procesada, p o iq u ^ o  están, presentes, los 
otros, y porque, así, el juicio público, se ha oonver- 
tidm  en secreto...

É l  presidente le recuerdo que allí han perm aue'

cido loe abogados de los portes y  el púbiioo; pero, el 
Sr. Balleetaros no ee da á partido.

E l Br. Rojo A rias, interviniendo con anm» opor­
tun idad , conviene en que lo hecho posa ta l vez de 
los lím ites ordinarios; pero redundo eu bien del 
juicio.

Todas las defensas v acusaciones han o M o é in - 
terrogodo á H iginia Balaguer, y de la salida momea- 
táce» de ésta y de Dolores hay un procedente: la de 
Vázquez Várelo, alejado d d  banco en una de las 
últim as sesiones.

E n  cambio Dolores Avila m uestra su conformi­
d a d  con el Br. Ballesteros.

Terminado el incidente, ae ordena qne entren 
todos los proceeadoe.

CA REO
E l Br. M illan y Vázquez Varela aparecen emo- 

cionados y temblorosos.
E l primero, al enterarse ligeramente de lo ocu­

rrido por algunos periodistas, rompe á llorar y bus­
co las manos de sus «mígoe, murmurando entre eo- 
Ilozoe: ¡Ahora volvereis á creerme honraio! Várelo 
lloro tam bién en silencio y medio caído sobre la 
masa de los procuradores.

Ambos ee aportan de H iginia cnando ésta, por 
órden del presidente, se sienta á su lado.

Em pieza el careo, ó mejor aún el combate entre 
las dos enemigos.

H iginia ha recobrado el valor y repite con más 
claridad y firmeza que antes todo cnanto ha ex- 
pne.Hto. Las dos están frente á frente. La Balaguer 
L  crecido; la Dolores ha amenguado.

—He venido, exclama la primera, á  decir toda la 
verdad, porque al fin ee había de dessubrir y por­
que no quiero que sufran y sean insultados esto? 
dos inocentes. Confiésalo, Dolores...

Dolores, sardónicamente.—¡Uyl qné mentira. Y 
con el gesto habitual notado ya por nosotros el p ri­
mer dia, ae santigua, volviéndose hácia el auditorio:

—S i todos tns declaraciones son como ésta, ya es­
tán )<M señores apañados...

—T ú me aconsejaste robar, y yo te  ayudi!, porque 
te  ten ia miedo...

—¡Miedo, tú! ¡tftn grande como eres, y yo tan 
chica! Q uita , no te  acerque* á  mi. Yo sí que te  ten ­
go m iedo... Capaz eres de m atarm e como quisiste 
m atar al cejo...

—No; murió aquí (señalando al pecho). Jam ás he 
hecho d a ñ o á n ;d i0 .

—Calla, m entirosa, qne erce capaz de perder un 
reino.

—Tú, en cambio, quieres perder á estos dos hom- 
hres.

—No; tú  bse sido la que quiso perderlos, y al ver 
que no ero posible, tratas de perderme á m i. Buena 
cuenta te  tiene.

—Digo la verdad; he m entido hasta ahora para 
salvar la honra de la familia.

Dolores se cnadra cínicam ente: — ¿Conque 1» 
honra, ¡eh? Y  se pone á  taiarear-la~la-la, haciendo 
ademan de tocar nna guitarra. Yo s i qne tengo que 
hacer declarocionee...

— Hágalas, dice el presidente.
—Quo esa srñoro y sn abogado D. Vicente me 

propusieron ayer qne entrase en este lio.
É ste  disparate no causo efecto alguno, y Dolo­

res, desconcertada, ee mete por en tre ios bancos de 
los abogados y los relatores, con el m antón caldo, y 
dando e-cplícaciones á  diestro y siniestro.

Higi-iia, en un arrebato trágico, y que atrae las 
sirapatias del público, g rita  con voz entera:

—Bsica de embastes. No quiero que á  ese (seña­
lando á Varela, le matan nn dio i  pedradas), ni que 
ese señor (señalando á  M illan) se quede sin pan para 
sus hijos. Puedo uno ser criminal y ten er, sin em­
bargo, nnam io ja de corazón. Tú has robado y ma­
tado, y debes p igar Con tu  cuerpo... y  yo,—adelan­
tando un  paso no sin nobleza—y yo, con el mió.

Se 6usp.'?nde la seeioa. La gente rodea afectuo­
samente a l Br. Millan y á Varela, qne no aciertan á  
reprim ir las lágrimas.

H iginia, tranquilo y sonriente, dice á todoe que 
las declaraciones del primero fneron exactas, y qne 
se alegra de haber vencido e! miedo á la Dolores.

Como la vemcs á  distancio de nn m etro, podemos 
asegurar que está perfectamente tranqniia. E s más: 
se divierte a l verse objeto da tontos curiosidalcs y 
conanitas. ¡La histérico aparece con todos sns ras­
gos caractarfsticoBl

A CUERD OS
R eanudado la eesícn, el piesidente dice:

—La Bal», env ista  de las manifeataciones de H i­
ginia Bolagner, ha acordado evacuar los citas hechas 
y m andar qne se busqoen loe dueños de coches y d e ­
más testimonios citados por la procesada, para que 
vengan á declarar en este juicio.

H a acordado también la Bala se evacúe m sñsna 
la cita respecto de la casa olquilads, y ai efecto irá  
con la procesada Higinia, y asistida por los aboga­
dos de las partee, s i sitio en que H iginia diga qne 
estuvieion a jostan lo  el cuarto.

Abogado de Varela.—P ido, con arreglo á  la ley- 
qne ae enspecda el juicio y ee abra nn eumario s u ­
pletorio.

F iscal.—Teniendo en cuenta que la declaración 
inesperada é im portaniisim a de H iginia Baiagner 
es uno revelación y nu» letiactaeion de todo lo ma­
nifestado anteiiormonte, que h a  de modificar las 
Bcnsaciones hechos por el fiscal j  loe lepiesentontes 
de los demás acciones,el ministerio público se sih ie*  
reálom auifeetodo por la  defensa da Vázquez Varela, 
y pide se abra el enmario supletorio con arreglo al 
artículo 746 de la ley de Enjuiciam iento criminal.

Los abogados de la acción público, de la acusa­
ción privad» y de Dolcres Avila se adhieren tam ­
bién  á estas manifestaciones.

E l abogado de Millan A stray declara que aun 
cuando nada afecta á su defendido la práctica de io 
qne se pide, como lo manda la ley, uo tiene iuconve­
niente en qne se realice.

Idéntica manifestación hoce el S i. Botella, abo­
gado de Maria Avila.
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E L  GLOBO3 W P

La Sala se retira  i  deliberar, y i  ia media hora 
Be ooDBtitaye de nuevo.

E l eeño 'preeiden te.—E u  rÍBta de lo solicitado 
por eIiQÍtiÍ£terio fiecal, las demáa acnsacionea y  las 
defensas, ia  Sala anple y enmienda en anterior pro­
videncia, y ordena la snapension del jnioio oral has­
ta  el dia 24 del coiriente mee, con objeto de qne ee 
practique la sam aiia información enplementaria qne 
prescribe el núm . 6 ." del a rt, 746 de la ley de L n- 
jniciamiento criminal.

Loe abogadee piden intervención, pero el ñscal, 
de acuerdo con el Sr. Rojo A rias, eetima qns no á 
la  Bala, sino al jnes instm ctor, incnmbe el conce­
derla.

Se levanta la memorable aesion i  las seis menos 
cuarto, no sis que antee formnle el S r. Ballesteros 
nna cueva protesta, en cuyae comas nadie ae fija.

••  •
Creemoe que ee camina hdcia la  verdad, no por- 

qne Higinia la  haya revelado toda, sino porqne ha 
dicho lo bastante para qne eea dable averignar el 
resto.

Adem ás, drade el punto en que ambae amigae se 
han vuelto enemigas tnortales, cada cual se encar* 
g a r id e  deEcnbrir todo lo qne afecte y comprometa 
é la otra.

FeliciiémoDOS nna vez más de no haber perdido 
Eur.ca la serenidad de jnicio, y de no b ib s r  adula­
do, sino contenido, á  I b  arrebatada mnchednmbre.

Gracias á  ello, está satisfecha cneetra concien­
cia, y también algo qne vale menos, pero qne estor­
ba m ncbr; nuestro hcm ilde amor propio.

No todos se sentirán eon derecho para decir, 
ccmo sencillamente decimos nosotros:—No ten& 
mee cada qne rectificar n i nada de que aiiepen- 
tirno í.

LAS MINAS DE LINARES
Llama la atención de los linarenses qne la  opi­

nión pública, dispuesta siempre á fijarse en lo qne 
atañe i  los intereses de loa ]}uebl( s , no se haya ocn- 
pado ni hecho mención siquiera del estado actual de 
un  asunto tan  im portante y  de tan ta  trascendencia 
p a ra e l E stado y para Linares como es el de laa mi­
nas llamadas de Arrayanes.

Pocos habrá q.ne ignoren qne el Estado poseo en 
el térm ino municipal de Linares las minas más 
abundantes en plomo de cuantas se conocen, no sólo 
en España, sino acaso en el mondo. E ita s  minas, 
«ue antiguam ente se trabajaban por cuenta de la 
Hacienda, fueron arrendadas hace veinte años, y 
desde entonces vienen siendo explotadas, con más 6 
m eces provecho, primero por ol arrendatario y des- 
pnes per un snbarrendatario y sus herederos.

A  fines de Enero últim o se hiao el traspaso del 
c /n tra to  de arriendo por los veinte años qne faltan 
para su expiración i  una tercera persona, y  dicese 
que por la  snma de 2 0 .0 0 0 .0 0 0  da reales, más el 2 0  
por LOO de las nfilidades liquidas que seguirían dis­
frutando los mencionados herederos del subarren­
datario, salvo el caso en que el nuevo adquirente 
redimiera el censo por la suma de 0 .0 0 0 .0 0 0  de 
reales.

¿Qué ha pasado despuee para que el adquirente, 
po-esiocrdo de las minas, haya snspendido todos loe 
trabaj os al mes, retirando en « reo n a l é intentando 
devolverlae á  su cesionario? ¿Qné cosa grave ha ocu­
rrido para qne se deje sjn pao á  roie de 700 trabaja­
dores y ie u íf s m iü is ,  sin contarlas muchas qne in - 
d irec tam 'n te  vivían de A rraj ancB?

IgnorarDOS lo» motivos, y son tantas las versiones 
que hemos oido, qne no cabemos cuál se debe creer, 
pero allá va una histeria de ellas;

La cara qne enharrendó debe al Estado, por una 
liqnidacíciQ retrasada, doce ú catorce millones de 
reales que el m inistro de Hacienda reclama con pre­
m ura. A 'lsm ás peían sobre el arrendatario unas 
cuantas decnnciae por supuestas ó ciertse ocnltacio- 
nes de m ineral prodncido durante loe veinte años 
trascurriiice, durante los cuales no se ha pagado el 
cánon coircspondíeute al contrato. AI notificar al 
gobierno el traspaso dcl contrato, éste lo acepta, 
siempre qne el nuevoarrendatario accpteporsn parte 
laoblig. clon de responder, no sólo á  la denda del an­
te rio r, s Iq o  también á las resaltas de l o s  expedien­
tes incoados por las dcnuccias hechas.

E l ! nevo arrendatario rehúsa el oompromiao, 
quiere devolverlas minas á s n  antecesor, y  eatre  tan ­
to el n  inistro de Hacienda fija un últim o plazo pata 
el pago de lo qne se adeuda, y no permite ee retiran 
minerales n i efectos de laa minas. Y  los trabajos de 
éstas qnrdan paralizados en los últim os dias de F e ­
brero, dróando, repetimos, sin  ccnpacioa 7  sin pan 
á  más de 700familias.

A lici* bien; ¿qné es lo que procede hacer ante 
este (cnfiicto que Bmentza, no sólo la snbsistencia 
de miles de per.-onae, sino también la paz y tranqui­
lidad de nn pueblo tan im portante como Linares?

La solución es bien sencilla y la tiene el ministro 
en sns macos, rn e s to  que n i e! antiguo n i el nuevo 
concesionario trabajan  las m inas, corte por lo sano; 
denuncie el contrato; incáutese de las m inas; pón­
galas inmediatamente en explotación, en ia  abaoln- 
ta  íegiiridad de resarcirse de todo gasto, y proceda 
á fcTBisr expediente para nuevo arriendo en pública 
licitación , si no quiere operar por cuenta de la H a­
cienda, y con fsto  logrará favorecer loa intareees de 
IfiEtres y á la vez llevar uu  refuerzo á sn presupnes- 
to  de iigresoe.

Y  no sólo cum plirá ei m inistro con el deber de 
su cargo, i-ino que al mismo tiempo llenará otro más 
alto fin y n.áa bnm anitario, qne está  por encima de 
les ír.tercses pecnniarics del Estado y de los arren- 
datarioe: el deber de pioimrcionar el sustento á  más 
dei.OüO ptrsODBE qne vivian de la explot&cion y 
fundición de los minerales de Arrayanes y desde 
hace m is  de un niae ae encuentran en la  miseria más 
completa.

LA  ÚLTIM A CARTA DE STANLEY
Losp^riódieoe ingleses llegados ayer publican in* 

teg ra im a  extensísim acarU  dirigida por S tuiley  al

Eresidcite del comité formado e s  Ing lste ria  para la 
beiach.n de Erain-B tjá.

E rtij documento, fechado el 28 de Agosto de 1388 
en la isla Bucgangeia sobre el tio  ArmTÍmi, ea nn 
m odeb'deECbriedad, de eloccencia y de sencillez, 
en dcnde E0  relatan las horribles privaciones y las 
pera 'óJtdes sin cuento qne han sufrido el beróico 
expli rador y sos bravos amigos en nna expedición 
qne 1 a  dorado Irecem eses y veinte dias.

K.i*haj ejemplo d e  nn viaje como e l realiaado úl- 
tim aii.ente por Stanley i  través de Africa, bajo nn 
sol al rasador y en países en donde por fa lta r  todo 
faltaboo hasta  los seres vivientes. Sólo se pnede 
cC'DipairT é eeta atrevida uiarcha de Stanley la  qne 
reahfó  jñcs atrás Liviagstone.

Stun.ay ha sufrido ham bre, ha padecido enfer- 
medaovs, lia sostenido luchas contra las fieras, con­
tra  les ocemigbs, contra la natnraleza y hasta con­
tra  b  r mismos expedicionarios' qne le seguían.

Adm ira 1» narración del heróico viajero que 
arrietiga sn existencia por salvar la de nn  semejante, 
perdido en las planicies inmensas del desierto.

L 'is qne reniegan de nuestro siglo, tachándolo de 
m aterialista, sensual y ateo, tendrán qua reconcí- 
listse con él, contemplando el sublima espectáculo 
que ofrece un  puñado de hombres yendo en a n u lio

de Emin-Bey, sin más ambición que la de rescatar 
nna vida qne corre peligro de ser sacrificada.

F ero  dejemoe hablar á  Stanley, sintiendo que la 
brevedad del espacio no noe perm ita tradncir pala­
b ra  por palabra sn adm irable carta:

cL a colomna, fneite de 389, hombres partió da 
Y am bnyael 28 de Jn a ío  de 1887. Avanzamos por 
nn tio  hasta llegar a l d istrito  de Yanknnde. A l ver­
nos, los indigenas pegaron fuego á sns chozas y a ta ­
caron nnestras avanzadas durante anos quince mi­
nutos.

»... Despnes de diez y siete dias de marcha en tra­
mes en nna región ealvaje, de la  cual no pndimos 
salir sino al cabo de ocho diaa. Empezamos á  per­
der algnnoe hombree qne calan victimas de enfer­
medades y de las flechas envenadas qne nos dirigian 
nneetroe encmigoe.

>...Ha.*ta el 18 de Setiembre llevábamos perdi­
dos 6 6  hombree, y habíamos tenido qne dejar en di­
ferentes pnntos 

» ...E n  Octubre comenzaron los diaa terribles. Nos 
vimos precisados á  alimentarnOB da fm tas silvestres 
y de nna especia de habas. Los esclavos hicieron 
cuanto pudieron para acabar con nuestra paciencia 
y nuestra vida. Cnando abandonamos aqnel panto

Eareclsmos todos mendigos hambríentoe. NuM tros 
ombres emprendieron la marcha total y  absolnta- 

m ente desnudos. Tan desfallecidos estibam os, que 
nos filé mateTÍalmente imposible llevar algnnos bo­
tes y setenta cargas de mercancías qne nos hacían 
mucha falta.

> Llegamos en el mismo deplorable estado á
J iv ir i, deepues de doce dias de marcha.

»Di.-l 81 de Agosto al 12 de Noviembre pasamos 
ham bre; loe expedicionarios pareoian esqueletos. De 
los 389 no qnedaban mas qns 17L Algunos estaban 
casi mnertos. Los sufrimientos eran tan  horribles y 
tanta* las calamidades qne sobre nosotros pesabau, 
que mandé hacer alto para recobrar, si c ía  posible, 
las fuerzas. E l bosque en que nos hallábamos no 
acababa nunca. La dnda empezó en todos, creyendo 
que n i llegaiiamos a l lago Nyanza, n i encontiaiia- 
mos a l hombre blanco Em in-Bajá.

>Algnnoa, á qnienes era impoaíble infundir áni­
mos, tan  extenuados estaban, vendían sns armas por 
nn  pnfiado de niaiz.

>Me vi en la  tr is te  necesidad de ahorcar i  dos de 
aquellos desgraciados en presencia dé la columna.

V...EI 1.* de Diciembre, al cabo de 160 dias, con- 
segnimos salir del bosque. Los expedicionarios no 
sabían cómo dem ostrar su alegiia. Dimos vista á 
inmensas planicies. Nos dietingaieron los indígenas 
y prepararon el ataque contra nosotros. E l dia 9 lle­
garon hasta nuestros oidoe los gritos de guerra qne 
lanzaba ana masa imponente de gentes. Poco des­
pués se empeñaba la lucha, de la cual, con no gran­
de esfaerzo, salimos victoriosos. Qoedó en nuestro 
poder una vites; gracias i  esta presa pudimos comer 
carne: no la habíamos probado desde que abando­
namos la costa del Océano.

>...Se euspecdieroD las hoBtilidades, y parla ­
mentamos con el reyezuelo Mazamboni; pero esta 
paz duró poco. Snpimos que se habia decretado 
nuestra expnlsion de aquel territorio. E l teniente 
S tairs y JephsoD, cada cual con un  pelotón de tira­
dores, dieron bnena cnenta de los enemigos, ponién­
dolos en fuga.

>E112 emprendimos la marcha de nnevo. E l  13 
fnimos atacados por fuerzas de refresco, y á las doce 
y media del dia mandé hacer alto.

»A la una y quince minutos, rentiendo á  la  gen­
te , exclamé: «Preparaos á  ver el lago Nyanza.» Mis 
palabras fueron acogidas con murmnllos qne indi­
caban descónfianza y duda. A  la una y media d is­
tinguíamos claramente las aguas del lago.

>ToJoe se precipitaron hácia mi para abrazarme. 
Los cnoB lloraban de alegría, loa otros gritaban, m a­
chos imploraban perdón por habordndado de mi.

nNos hallábamos á  1.590 metros sobre el nivel 
del mar 7  veiamos distintam ente el lago á  nues­
tros pies, 880 metros más bajo que nosotros. Kava- 
111, objetiva de la expedición, estaba en línea recta 
á nna distancia de nueve kilómetros.

oEl 14, deennes de varias escaramuzas, nos 
aproximamos á Kakongo. A llí tnvimoe por los indí­
genas noticias de Em in-Bajá, del homl/re ¿fanco.

»En Enero fni aoometldo de una gastritis, 7  sn- 
frl nn absceso en nn brazo, pero gracias á  los cci- 
dados qne me prodigó el doctor P arke, curé en 
u n  mes.

»A principioe de A bril prosegnimos la marcha. 
Encontrindotne A ana jornada de Nyanza, recibí nn 
mensaje de Em in, fechado el 26 de hlarzo, inv itán­
dome á  qne me detuviese hasta que saliera á m i en­
cuentro.

>E1 29 de A bril vimos nn vapoicito qne ee dirigía 
hácia nosotros. A  las cinco d e  la  ta rde  desembar­
caba Emin-Bajá en compañía de Cassati, el viajero 
ita liano, y Jepbeon.

»Es imposible describir la cfnalon con que nos 
abrazamoe, y la alegría con que fnl recibido.

sPermanecimoBjantos likata e l2 5 d e  Mayo. E u 
esa fecha noe separamos. Em in me dió para qne me 
sirvieran de cecolta algnnaa fnerzte  irregnlares y 
2 0 2  indígenas que poditu desempeñar mny bien los 
fnncionefi decoireos,

•Catorce dias deepues me rennf con Stairs y Nel- 
son, qne ee hablan qncdado á retsgnardia.

•Em in-Bajá, dice Stanley, tiene doe batallones 
de tropas regulares, nno de hombres 7  o tro  de 
640, con los cnales conserva libres las comunicacio­
nes entre el lago Nyanza y el N ilo, en ana exten­
sión de 180 millae geográfioas. Adem ás de estos dos 
batallonas, enenta con nn número considerable de 
fuerzas irregnlares, qne ascienden á 8 .0ÚÚ hombres.

•Em in B ajá me dijo que no abandonaría el pala. 
S i intentase ta l cosa, una parte de las tropas ms 
se ra iria , 7  el resto no, y no quiero dejarlos en tre ­
gadas á sñ propia snerte.»

La carta da Stanley contiene datos ia teiesantisi- 
mas sobre m nltitud  de m aterias re lac ion^as con la 
arriesgada expedición. A  au vuelta á  Europa publi­
cará sns impresiones, qne tendrán nn gran valor 
para la hum anidad y para la ciencia. E l libro aven­
ta ja rá  á cuantos de su  clase se conocen hasta  ahora, 
incluso el que dió á luz el propio Stanley hace años 
con e l t itu  o  del Coniinetile negro.

No es de presnoiiT qne, cercauo ya a l m ar, tenga 
el heróico viajero incidente alguno que m alógralos 
fru tos de sn expedición.

Enropa u b e  yaque Em in está  á salvo, 7  que su 
libertad  depende d e  él mismo.

L a civilización h a  cum pllio oon sn  deber procu­
rando el rescate de un  cautivo que se sacrifica por 
ella, y Stanley con su palabra,

insiante 7  momento más accatsadamente contraria á la pei- 
maneocla «s elpoderde kie señores Sagaita, Abasoal, Mo­
nasterio, Balaguer j  otroe, se peniben ya sordoe rumores de 
un conflicto cercano entre esa opimon y  la corona.»

Pobres de noeotroa, si hace tree años hubiéramos 
dicho la mitad.

Pero la gente de órden...
L as claees conservadoras, el bien público...
E t ccetera.

ECOS POLITICOS
Dice E l Diario Español:
«Anoriie bobo algunos icstantu en que las calles de Ma­

drid quedaron á oscuras.
Kso s e rá ,  >iD d u d a , une de los eíectoa d e  las Nieblas 

mjinieiimUs»
No tal.
Ea qne la empresa del gas hace la luz por cl pro­

cedimiento de la acción popnlar.

Va á pasar algo mny gordo.
E l Siglo expone sns temores con estas frases:
<En La ludia sorda, pero desesperada, que sostiene este 

desventurado desgolsierno 7  esta situación [úlaaa v desacre­
ditada con cl juicio de la pública opiniuQ, cada día y cada

E n  plena anarquía ee titn la  el fondo de L a  
Epoca.

Vean ustedes por qné cansa:
<EII crimen de la callo de Fuencural, que tantas señales 

DOS ha revelado del estado morboso de U sociedad presente, 
viene a la postee á confirmar una cosa que va sabiamos; que 
rí'^tAierpo es incapaz de mantener el ñruen público en las

Todos los dias una turba instalada en las inraedUciones 
de la Audiencia espera el momento en que saleo loe procesa­
dos en el oocbe celular para desatarse en vociferaciones y 
díctenos.*

E n otro lugar dice el colega sobre el mismo 
asnnto:

<¿Quá gobierno es esto que se impresicma ante la actitud 
de im millar de personas, a quienes un simple moviinienfo 
de uo escuadrón de la Guardoa cítíI poodik en precipitada 
foga?>

Y a pareeió sqnello.
Loe cousarvadorss ao  modifiúaa sn programa de 

gobierno.
Cuando vnelvan al poder establsserán la  presi­

dencia del Consejo en la Bolaa
Porque ésta se halla en la plaza de la  Lefia.

Los conservadores atacando al Jurado: 
«Convengamos en que lo qne ocurre con esto juicio oral 

rompe lo corricoto. y no da b-.ieua idea de la cultura de este 
pueblo, ni ciertanientc pasará conto buen aperitivo para tos 
deificadoros del Jurado. Una muchedumbre impresionable 
silba un dia á Varela y poetiza otro a Higinia Balaguer, 
aplaude y recibe con las mis grandes manifestaciones de en­
tusiasmo & Lola la Bitlctera y á las agraciadas camareras 
del Brillante, b cierra contra loa detenidos que ocupan los 
cocbes, ó amenaza con arrastrar á los que juzga únicos 
reos.»

61, señor.
Esa muchedumbre impresionable es la  que grita 

iviva e l reyl cnando llega el caso-
Pero entonces es cl amor del pueblo á sns reyes, 

las Lnetítaclones venerandas y demás zarandajas.

Cortamos de un  apreciable colega:
«Hoy las 0 M>0(Mnias nenen á ser cl tema preferente de to­

dos los nombres que se dedican i  cstiidioe linancicroe. Las 
economías, dice el gobierno que preside el Br. Sagasta, is 
harán, y  su ministro de Hacienda llega á calcular que ascen- 
dorñc á 25 millonos de pesetas.

Asi se comienza, pero nos parece deficiente la cifra, sí ha 
de llegarse al término de la jornaila.*

A  nosotros tambicn nos parece poco, j 
Pero no es mal comienzo.
Economizar cien millones de reales.
Porque en entrando por esa senda, no jse puede 

retroceder.
Y  el qne venga detrás tendrá qno economizar 

otro tanto, para dem ostrar qne pneden hacerse m a­
yores economías.

A  loe conservadores no les importamos un  ard i­
te  los republicanos.

Pero no so olvidan de nosotros.
P o r eso dice Las Octirrtnciae:
■riKS Bapúlilica sin libertad y  eon porsocueionea draco- 

nianas ce una Bcpúulic:! deshonrada, una furma do gobierno 
indigna de ser tolerada. A eso lian venido á parar los onetni- 
gos del imperio: á dcalionrat sus propias institucionos. Sin 
embargo, tienen iraitadons. porquanuestros republicanos no 
aspiran á otra cosa que ú copiar b  que viene del país ve­
cino.»

Díga usted: ¿y monarquía liberal sin  libertades 
y con persecuciones draconianas?

Teoría nueva. Loa repablicanos podrán defen­
der sus iastitnciones. .

E n cambio ios monárquicos no podrán dividir 
los partidos eu legales é ilegales.

(Vaya si tiene  gracia!

CUERPOS COLEGISUDORES
Señon del 5 de Abril tfe.1^9

A brese á la* tres, bajo !a presidencia del señor 
marqués de la  Habana.

£1 Sr. L aiico  pide nota de las fnerzaa navales 
q'ue prestan servicio en los buques de la armada y 
otra de loe operarios qne trabajan  en loe arsenales.

E l Sr. Almagro p r e ^ n ta  si se va á presentar un 
proyecto acerca de la división territorial m ilitar, y 
s i (¿te implica la  supresión d s  la capitanía general 
de  Granada.

E l m inistro de la G uerra dice que el gobierno 
aun no h a  formado opinion sobre el asnnto, porque 
e l proyecto ea sólo nna proposición presenta/to en la 
o tra  Cámara por nn señor diputado.

E l Sr. M aluqncr recuerda su  pregunta sobre su­
presión del coche da l juzgado de guardia.

Orden del dia: Reioimas m ilitares.
Ñnestro respetable amigo cl Sr. A barznza con­

sum e el segundo turno en contra de la totalidad.
Despnes de nn  Amplio exordio, en c l qne aduce 

consideracionoe históricas y filosóficas en pro de lo 
qne á  sn juicio constituye el ideal ils la  constitn- 
cion de los pueblos, explica el criterio .político de 
8U partido, sus afinidades con el gobierno actual y 
las diferencias que de él le separan, entra las que ea 
la  mayor el espíritu dé las reforma* m ilitares, que, 
á  Enjuicio, no son debidas á o tra cosa que al falso 
>ranto d e  reforma de nuestros hom bres de go- 
)iemo.

(N anea ccmo ha*ts ahqia—añade—se ha pnesto 
ta n  de relieve la debilidad de la natnraleza humana 
a l ensalzar nna reforma sólo por el motivo de que 
el reformador la splandia.»

N ataialm ente; desde el inmortal Cervantes aca, 
todoe noe hemos explicado el por qné d e  eonoeptnar 
al mundo ansioso del remedio qne á  sus necesidades

Snede ofrecerla nuestro talen'to ó nuestras ap titu - 
es. ¿Qué extraño es, pues, que el señor general 

Cassola alabara sus reformas?
Lo raro, lo extraño y lo mcompreosible en un 

hom bre de gobierno es qne el presidente del Conse­
jo  sustentara ígnal criterio aun con más faerza, 
pues qne llegó á anteponerlo á toda clase de in te re­
ses, con harto  descrédito suyo.

E n tra  de lleno á ocuparse de lae reformas, y di­
ce, a l hablar del servicio obligatorio, que ee una 
idea elemeutal, qne no es preciso recordar á nadie 
en el momento del peligro, y aun menos á  loe espa­
ñolee, porqne tienen escrito sobre él la m ejor 7  m is  
sublime epopeya que presenciaron los tiempos; pero 
que el servicio obligatorio, como sistem a, significa 
¡a desaparición de la  ogricnltnra, de la  industria 7  
del comercio, dado que se sacrifica el talento, el ge­
nio, la actividad, el hombre en una palabra, en pró 
de una idea que implica la  m uerte de la nación, y 
qne además será instinm ento  de las democracias 
amenazadas, como le ha ocurrido á  Francia.

¿Qué pretende? ¿Ejércitos numerosos?
E l número es el mayor enemigo de todo ejército, 

si no le acompañan otras cualidades.
E n  toda derrota nótese siempre qne h a  habido

una falta de ciencia, de disciplina, de valor, de pa­
triotism o ó  de virtudes m ilitares.

Continúa im pngnasdo en párrafos brillantes to ­
das lae bases de Iw  reformas qne A su  juicio nan- 
fragaron, salvándose sólo eea ley de ascensos y  re­
compensas, barómetro doran te dos años de la tran ­
quilidad pública.

Recuerda un  episodio que refiero Tácito, y que 
debieran tener presentes todos loe arb itris tas ó  in­
novadores, para deducir qne jam ás se ha sentido con 
la  intensidad supuesta la necesidad d e  las reformas 
militaiea.

A tribuye la salvación del proyecto, despnes de 
las contingencias por qne ha pasado, á la actitod  de 
transigencia adoptada por los generales Jovellar y 
M artínez Campos.

Termina recordando las pregnntas do H am let al 
sepaltatero , para declarar que las reformaa son el 
esqueleto de algo que fné.

(E l orador recibe felicitaciones d s  todos los la­
dos de la Cámara.)

£1 señor marqués de Sacdoal, d s  la comisión, 
contesta declarando que el general Cossola presen­
tó  en proyecto convencido de que loa reformas se* 
rían beneficiosos para el ejército, por lo cual hizo 
bien en defenderíoB, lo mismo que el jefe del parti­
do liberal en apoyarlas.

E n todos loe puntos que abraza el dictám en crea 
hallar un  fondo esencialmente democrático. Termi­
n a  lamentando que el Sr. A barznza no haya concre­
tado BU* argumentos.

Rectifican ambos oradores.
£1 Sr. Boach consume el tercer turno, declaran­

do qne noes partidario de las economias en e l pre- 
BUpnesto de Guerra, que defiende el dualismo 7  que 
no considera conveniente fijar el térm ino de fa ca­
rrera en el empleo de general de brigada.

Se levanta la sesión á  lae siete menos coarto.
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E l Sr. Eguilior abro la sesión i  la* tres  menos 
coarto.

E l Sr. García A lix , con referencia á las noticias 
publicadas sobre el últim o consejo de ministros, 
pregunta al gobierno si os cierto qns se proyecta 
hacer diez millones de economias en los gastos de 
Guerra por excitaciones del m inistro d s  Hacienda.

Manifiesta sns temores de que estas economias 
se hagan con perjuicio del cuerpo de infanteria.

Si tales economías se hacen—exclama—nuestro 
ejército vendrá á ser nna reunión de pordioseros.

P regunta si es verdad que se proyecta suprim ir 
algunas capitanioa generales desde primeros de Jn -  
nio.

E i señor minietro de Hacienda contenta qne no 
a s e s ta  ccasion de discutir los presupuestos, toda 
vez que no están presentados á  las Cortes.

E l Sr. Pona r u e g a  á  l a  p r e s id e n c ia  se  ponga á 
discasIO D  el p ro y e c to  de le y  s o b re  im p o r ta c ió n  d e l  
s u l f a to  de c o b re .

E l Sr. Eguilior (presidente): Ese proyecto de ley 
se pondrá á disensión tan  pronto como se entre en 
la órden del dia.

E l Sr. A zcárate presenta una exposición de la 
Academia de Jurisprudencia de Barcelona contra el 
Código civil.

E l Sr. Cárdenas pregunta al gobierno qné me­
dios 8 0  van & practicar para realizar la constiaccion 
del ferro-carril de Linares Almería.

E l eeñor ministro de Fomento contesta qne den­
tro  de breves dios se anunciará la snbasta del ferro­
carril para satisfacer ias aspiraciones legitimas de 
Almería.

E l Sr. Alv&rado excita al m inistro de Hacien­
da para qne se realicen los pagos á los maestros.

E l Sr. Cánido m ega se ponran á disensión doa 
dictám enes sobre sentencias del Tribunal Conten­
cioso Administrativo.

E l  Sr. Puigcerver manifiesta que los dictáme 
nes pronto serán presentados a l Congreso.

E l Sr. Labra reclama una nota de los contribu­
yentes de Cuba y  Puerto-R ico, y anuncia una inter­
pelación sobre la administración municipal de las 
A ntillas.

P iensa también discutir ol proyecto de reforma 
electoral, pnes, según datos, resulta que, habiendo 
en la P enínsula uu elector por cada 21 ciudadanos 
mayores de edad, en Cuba no hay mas qne 1 por 51, 
y en Puerto-Rico 1 por 212.

Orden del dia.—E l sulfato de cobra para lae 
viñas.

So pone á  disensión el dictám en sobre oí proyec­
to  de ley eximiendo del pago de derechos de impor­
tación al sulfato de cobre destinado al saneamiento 
de los viñedos.

E l Sr. Allende Salazarconsume el prim er tu r to  
en contra.

Aunque conforme ea  principio con ese proyecto, 
hace obserraciones respecto á sn furma, toda vez 
que se ha prescindido del opoitnno expediente, asi 
como del liecho de que en España pudiera producir- 
ee esa sustancia.

Considera neoesarío qne se e.*tablezcau garantías 
para que esa concesión redunde en beneficio de la 
agricnltura 7  so eviten loa abusos del monopolio de 
las Diputaciones y Ayantam ientos.

Pregunta á  la comisión s i está dispuesta á acep­
ta r  una enm ienla establecienlo que no se exima el 
pago de derechos, pero se devuelvan éütos cuando se 
pruebe su  inversión.

E l señor m inistro de Hacienda ju*t¡fica el pro- 
.yecto, pqiqne ante las plagas qne snfien  los cam­
pos urgía poner al alcance de los pequeños labrado­
res el medio de combatirlas, y uo había otro que el 
de servirse para ello da las Dipabaciones y Consejos 
d e  agricultura, sin que haya m otivo para tem er el 
monopolio.

Respecto á  la  producción del sulfato de cobre en 
E*paua, dice que dific¡lment« ee «ncusntra en el 
mercado, y que la mayor parte  del qne se consume 
procede del extranjero .

Considera impracticable en general lo propuesto 
en  sn enmienda por el S r. A llende Salazar, s i bien 
acepta qne los particulares introdnzcan sulfato de 
d e  cobre para susViñedOi, y así constará en el ar­
ticu lo  1 .®

Hace constar que los labradores deben irse acos­
tum brando á buscar el remedio de eus males en la  . 
asojiacion y en la iniciativa particular, representa­
das en este caso por las Dipntaciones provineislea.

E l señor duqne de Almodóvar. presidente de la 
comisión, defiende brevemente el dictámen, fnn- 
dándose ea que hay que abaratar ese producto y em 
qne no se perjudica á la  Hacienda n i á la industria 
nacional.

Deepues de algunaa observaciones del S i. P ner- 
ta , rectifica el Sr. Allende Salazar, y sin más deba­
te  se aprueba el dictám en con la modificación pro­
puesta por el diputado conservador que se adiciona 
a l a r t. 2 .“

Código civil. Rectifican los Sres. Molleda, Gil 
Bergee y Yila.*eca, habla para oinsiones cl eeñor 
marqués de Vadíllo, y  se sospende el debate, le- 
yautándose la sesión á las siete menos minntos.

TE LE G M M A S
D e  n a e s tr e  s e r v ic ie  p a r ile a lo r .

Faris 5 (9,K) noche).—Circulan rumore* de que 
Boulanger, arrepentido de su fuga, quiere volver á  
Francia.
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E l m inistro del In te iio i ha pedido a l inea la <5r- 
¿en de arresto paia el caeo de qae los ramores se
^ jo o f im ia r a n .

A l mismo tiempo ha mandado s i pieiecio que 
nrenda al general en e l acto de pisar el territorio 
^ n c é s ,  en TÍrtnd de la  aatoriaacion concedida por 
I t  Cámara para procesarle.

L a policía vigila caidadosamonte todas las esta­
ciones de ferro-carril.

Dicese qne prepara nn manifiesto refutando pan­
to  por pan to  loe motivos por los cuales se le pro-
ces*- V i-jL a plana mayor del boulangertsmo ha salido
para Bruselas. . ,

Los patriotas vendrán m añana para asistir a la
lectora de la órden de su arresto.

S asin i 8 8  ha separado del boulangerismo.
Ma&ana ae presentará el dictám en erigiendo al

Senado en alta córte de Jnetieia.—A.
TOA GBfrA P0DBEO3A

Gijon 5 (6,50 ta rde).—Acaban de verificarse las 
ptaebas oficiales para la  recepción de la grúa de 
ochenta toneladas qae la fábrica de Trubia ha ter­
minado de instalar en el muelle de este puerto.

La grúa ha sido constroids en Liverpool por la 
compañía Neiville.

lÁ>s resultados han sido altam ente satisfactorios. 
L a grúa giró con peso de ochenta toneladas, em­

pleando en la maniobra diez minutos.
Suspendió durante dos horas una carga de cien 

tcoeladas.
Qneda dispnesia para cargar los cañones del 

acorazado Pelayo.— Correspomal.

D* la Agentó* Pabra.
P A R IS  5.—Loe periódicos oportunistas v radi­

cales aplauden la  votación de ayer eu la  Cámara, 
considerando m uerto el bonlangerisrao.

Los demás diarios creen completamente lo con­
trario. . , X T

Los bonlaneeiistas se desatan en violentas uia- 
tríbaa oontra el gobierno, creyendo próxima y segu­
ra  la victoria del general.

P A R IS  5.—De las defensas que loe bonlangeris- 
tas acnsadoe han hecho d s  BU conducta ante el trl- 
#onal^ merecen especial mención las siguientes de­
claraciones:

«Mienfras no ee reetablezca la  calma in terior, no 
se podrá abordar el asunto de la restitución de la 
Alsacia Lorena.*

«La institución de la  Liga no ten ia  más objeto 
qne desenvolver el esp irita  m ilitar y alentar el sen­
tim iento del deber.»

«Queremos qae una República honrada sustita- 
ya á una República de ladrones.»

(S i conspiramos es con el pais, qne no qnieie 
un parlamentarismo que lo arruina y que le des­
honra.»

(L a  República es de derecho superior; pero ei la 
nación quiere reemplazarla con otro régimen, no hay 
medio de impedirlo.»

«Los males actuales no deben atribuirse á  la Re­
pública, sino s í parlam entarism o que noe h a  sido 
importado de luglaterro.»

«Bonlanger debe BU popularidad á la masa flo­
tante que asnira á estar bien gobernada.»

E ii lÍA Y A  5.—E i Diario Oicicd de los Países 
Bajos publica esta m añana un  decreto declarando 
que el Consejo de Estado, á  consecuencia de la en­
fermedad del rey y eu cumplimiento do lo qne dis­
ponen las leyes, ee ha encargado interinam ente del 
poder real.

ALTA OáVARA PK  JUSTIOIA
P A R IS  5.—Mañana discutirá el gobierno los 

térm inos del decreto erigiendo el Senado on alta 
Cámara de Judticia.

Dicho decreto será comunicado probablemente 
mañana mismo a l abrirse la sesión en el Senado, y 
ee publicará el domingo.

P A R IS  5.—Parece qne el lunes quedará consti­
tuido e l Senado en alta Cámara de Ju stic ia .

H asta qne se term ine ante el mismo el proceso 
>01 conspiración contra la seguridad del Estado, la 
'im a ra  de diputados no celebrará seaiones.

BOULASOKR
B R U SELA S 5.—E l generalBoulanger desmien­

te  el propósito qne se le  atribuye de publicar un 
nnevo manifiesto.

Probablem ente no lo dará hasta  que term ine ol 
proceso ante el Senado.

V A PO B E S-O O B aE O a

BA R C ELO N A  5.—Hoy viernes ha salido de 
eete puerto para Manila el vapor-correo Isla  ds 
Mindanao.

6 IN G A PÜ R E  5.—Ayer jueves salió de este 
puerto el vapor-correo de la Compañía Trasatlántica 
Peina Mercedes.

LOa ITAL1AK03 E S  AFRICA
ROM A 5 .—Contestando e l Sr. Crispí en el Se­

nado á  pregnntaa bechae por e l senador Parenzo, 
reenme lae últim as noticias de A bisioia, ya conoci­
das, haciendo constar que la Cámara y el pais son 
contrarios al abandono de Maasauah, por eer conve­
niente ¡poseer una estación on el M ar Rojo. Y  sieu- 
do imposible abandonarla y conveniente obtener do 
en ocnpacion alguna ventaja , debe dejarse en liber­
tad al gobierno para proceder conforme convenga á 
loe intereses de la  nación. '

Deepnes de algunas réplicas y de declafar en 
conciencia el Br. Parenzo que desaprneba toda ex­
tensión de las posesiones italianas, qneda cerrado 
el incidente.

ROM A 5.— Son objeto de vivos comentatios las 
decUraciones hechas por e l jefe del gabinete en el 
Beuado con motivo de la  noticia de la muerte de 
Negus. Generalmente se traducen como la  manifes­
tación de qne Ita lia  aspira a l engrandecim iento de 
ens posesiones en Massanah.

ERA CE PREVER
B E R L IN  5 .— Noticias recíbidaB de Zanzíbar 

dicen que W lsmaim al llegar á  la costa izó j unto á 
la bandera del sultán la bandera alemana, ea vez 
de la  que ten ia la  Bocíedad colonial d s  A lem inia.

S L  ASTUTO DEL DIA
P A R IS  5.—E l Diario de lo* Debates, á  pesar de 

ser nn  periódico republicano, no considera séria ni 
motivada la acnsacion contra Bonlanger del procu­
rador general (fiscal del Supremo).

A ñade que quien no  se deje ofnscar por la pasión 
politice no puede reconocer que hasta ahora se han 
adncido verdaderas pm ebae contra el general.

Lae personas íraparcialee opinan qne las persecn- 
ciones contra Bonlanger y  su voluntario destierro 
contribuirán a l aumento de su prestigio y pópala- 
ridad.

E l gobierno se va á encontrar ahora en presen­
cia de una oposición implacable por parte de los 
Conservadores, que aprovecharán todas ias circnns- 
iancias para denunciar al pais la política au to rita­
ria de la situación. Las candidaturas monárquicas 
tienen más seguridades ds éxito  qne nunca.

D urante el corto tiem po que queda para las elec­
ciones generales, los republicanos parlamentarios 
no podrán reconquistar el terreno electoral invadi­
do por los conservadores y los bonlangorístas.

P A R IS  5.—Algunos diputados de la izquierda 
incitan al gobierno á  somete: al general Boulanger 
á un consejo de guerra, acusándole de haber tratado 
de seducir U  fidelidad del ejército.

E l Diario Oficial no pnblica todavía el decreto 
oonstitnyendo m Senado en alto  Tríbnnal db Ju s ­
ticia.

TERREMOTOS
A T EN A S  5.—Continúan loa terremotoe en Zan- 

te  y M egare, pero hasta ahora no hay que lamentar 
d^gracias personales.

L ie  m ateriales carecen dc im portancia.
LA ISHIQRACIOH EN AMÉRICA

BU EN O S A IR E S  4.—Continúa en grande m - 
cala la inmigración europea en la República A rgan- 
tina.

D oran te el pasado mes de Marzo han desembar­
cado cerca de 2 2 .0 0 0  inm igrantes, nna buena parte 
de ellos españoles é italianos.

EL TABACO MISTERIOSO
SAINETE KM TO ACTO 

L a  e sc e n a  o c u rre  e n  G ra n a d a .

OúADEO 1 .°— En el estoTiCo. d* la p la ta  de ihvñana
Pineda.— E ntra  un fum ador de aspecto inocente.

F\tinador.— iM.e da usted un cnartarou de tabaco de 
nna peseta y cincuenta céntimos?

Eetanguero.— ', Con mucho g n s to !
Fumador.—¡Qus sea escogido! ¿Eh?
Estanquero.— ;0h! E n  esto no hay posibilidad de es­

coger. iTodo está ya escogidol
Fhmador.— ¡Vaya! ¡M e alegro!—¡Abnr!

C oadro  2.°—E n  la calle.
Fumador (solo).—¡Vaya! ¡Echem os tm  cigarritol 

Desde que eso de los tabacos está  en manos de 
la Sociedad A rrendataria, ds gusto fum ar, por­
que antes ¡e daban á  uno... (rompe ¡a envólíura 
de ¡xtpel y  se queda abiorto). ¡Cielosl ¿Qné veo? 
¿Polvos blancos? ¿Qné será eeto? Tabaco blanco 
no le vi nunca. A parte de que esto es polvo, 
fino, cristalizado. ¿Q ué será esto? ¿Yeso? ¿Pol- 
voe de arroz? ¿Albayalde? ¿Q aé apostamos á  que 
por equivocación, en vea do en trar en un estan­
co, he entrado en una tienda de comestibles? ¡Si, 
no cabe d n d a ! E n vez de un  cuarterón de tab a­
co he comprado un paquete do harina de almor- 
tas. ¡Qné cabeza la  mia! ¡Volvamos al estanco!

C oadro  3.°—E n  el susodicho estanco.
Fumador.—¡Hombre! Yo le ha pedido á  usted  nn 

cuarterón de tabaco de nna cincnenta.
£«íanffuero.—¡Si tall ¡No lo niego!
F u m a a o r.~ iY  qué me ha dado usted?
£sfonquero.—P ues... lo dicho.
Fumador.— ;NoI ¡Usted dispenael E n  este paque­

te ... yo uo negaré qne h a y a n  poco de p iú d u ra , 
pero la mavorla, mírelo usted bien, ¿qué es esto? 
¿qné significa este polvo blanco?

Aiefan^uero.—No sé. Seré tabaco de moda, ó puré 
de tabaco, ó que el tabaqp se habrá fumado á  si 
mismo y ya no va quedando sino ceniza...

Fumador.—Bueno; pero como yo lo qne quiero os 
tabaco siu fnmar, íntegro, con la misma integri­
dad oue tienen loe seis reales que le he dado á 
usted ...

Estanquero.—| Ah! P ues yo siento no poderle dar á 
usted o tra  cosa. Eso son m isterios do la  Com­
pañía A rrendataria. ¡Vaya ustad á  saber! ¡Qui­
zás obedezca eso á un pl*n económico! Para ha­
cer snbir las acci-ones, ó para hacer bajar la afi­
ción al cigarro... E n  fio, qne no puedo contes­
tarle á usted. Ya digo qne me huele eso á  m is­
terio. ¡Vaya usted á las oficinas de U Sociedad! 
i Y a sabe usted  dónde están? Quizás a llí le ex ­
pliquen á usted eso del tabaco mezclado con 
polvos blancos. Debe de ser cosas de ellos...

C uadro  4 ."—E a  las oficinas ds laConxpa%ia Arren­
dataria.

Fumador.—V a ts  yo venia... verá nsted. H e entrado 
en uu  estanco, ho comprado un cuarterón de t a ­
baco, y me h a  salido......

Empleado 1 . '—¡Una sorpresa! ¿Eh? ¡Un paquete con 
sorpresa! ;Uh! ¡Eso está de moda!

Fumador.—¡Sí, ora con sorpresa; si, señor; me he 
sorprendidol... ; Esto no es tabaco!

Empleado 1.°—Hombre, yo veo tabaco ahí...
Fumador.— h i  mecior parte. La parte m sxor. como 

usted ve, son unos polvos blancos... ¿De qué 
son estos polvos?

Empleado l .°—¿Estos polvos?... ¡Tú, Fulano! ¿Da 
qué son estos polvos?...

Empleado 2 .“—Estos polvos son... ¡franoamentel ¡no 
se de qué son estos polvos!... ¡Tu, Mengano, 
¿eonoces estos polvos?

Empleado 3.*—No los he visto nanea. Saber, saben 
á . . .  ¡caramba! ¡no saben á n a ia ! ...

Empleado 4.®—¿A ver si yo acierto? Estos polvos... 
estos polvos...

Empleado l .° (a l  fumador').—¡Nada! ¡nada! ¡Fóm e- 
los usted  con confianza! ¡Siu temor ninguno! 
Todo lo más son polvos iuocaates; fúmelos us­
ted ; quizás tengan baca sabor! ¡qnién sabe!

Famacior.—¡Pero s i lo que yo n u ie rj fumar es t a ­
baco!

Empleado l.'*—¿Tabaco? ¡Entonces no fume nsted 
eso!

Fumador.—P ues qoe me devuelvan los seis reales...
Empleado —¡Hombre, no! Eso seria nna broma

pesada.
Fumador.—Entonces ¿4 quién debo reclamar?
Empleado 1.®—¿Reclamar?,.. ¡A nadie!
Fumador.—¿Qué debo eatoncss hacer?
Empleado 1.®—Comprar otro cuarterón por ver si 

sale con tabaco.
Fumador.—¿Y si sale como éste?
Empleado 1.®—Entonces... compra usted otro.
Fum ador.—¿Y «i sale igual?
Empleado 1.®—P ues... otro; porque... ¡créame usted 

bajo m i palabra! de cnando en cuando, suelea 
salir coarterones qae tienen tabaco... Mire us­
ted , el m isterio es ese. La Compañia A rrendata­
ria  persigne el contrabando, porqna nos hace 
una gran competencia, y vende oso, porque son 
las oxiateucias que tomó. ¡Se conoce que ahora 
estamos ya vendiendo las rebañaduras! E i  cues­
tión de paciencia. D aptro de poco comeozare- 
moB ya á  vender tabaco. H ay que hacerse cargo 
da lo qne son las cosas...

F’umador.—Conqne... ¿paciencia?
E m pleadol."—¡Si tal! ¡paciencia! y á  m al dar..,
Fumador.—jJnsto! á  m al dar... comprar tabaco.
Empleado 1.®—¡Eso es! Y  tom ar lo  que á  uno le 

den!...
Y  aquí term ina el smuete, 

perdonad sus machas faltas, 
y el qne quiera fum ar bien 
compre tabaco en Granada.

CAE EL TELON,
A . CoBZUBLT.

cnltativos; y 2 1 2  por animales que se juzgaban soa-

£-echoeoB de rabia; to ta l, 439 inocnlados, de los caa­
es falleció 1 .

Loa perros vaennados fueron 110; ninguno de 
ellos murió.

Como se ve, el resultado es alt&mente satisfac­
torio  y honra ó Barcelona y al Sr. Ferran.

a * . Recibimos noticias de M otilla del Falancsr, 
á  creer en las cnalee, no anda por allí mny en pun­
to  la sinceridad electoral.

Dicen qne el inspector de la snbalterna, con p re­
tex to  de cum plir su  cometido, recorre el distrito  for­
mando expedientee por sabsidio, derechos reales, 
etcétera. L a administración ^de Propiedades ayuda 
enviando empleados que se ínoautea de 1<m te rre ­
nos que disfrutan loe pueblos.

E u sum a, parece c¡ue la presión oficial ea grande.
Mañana domingo, á  las diez de la  misma, 

dará la tercera conferencia eobre fotografía el señor 
D. Nicolás Caldevilla y Sevilla.

E l acto ee verificará en la  Escuela central de 
A rtes y Oficios.

*•* E l lunes, á lae siete de la noche, se cele­
b rará  en e l restanrant Inglés ol banquete que va­
rios módicos darán a l doctor V era, con motivo de 
sus bríBantes disscisos de la Academia de J u r is ­
prudencia. Las adhesiones ee reciben en las farm a­
cias de Coipdo y (jarrido Mena, siendo la cuota de 
1 0  pesetas.

» * , E l doctor Oalatrareño dará una conferencia 
en la sociedad E l Obrero Español (Relatores, 24, 
principal), hoy sábado, á  las nneve en punto  de la 
noche, acerca del tem a «Los nifioa en ias grandes 
poblaciones».

La sesión de la Diputación provincial que 
estaba anacciads para ayer se h a  suspendido hasta 
el lunes próximo.

L a comisión de Hacienda se reunió y  comenzó 
los trabajos pata el presupaesto general.

ARRIENDO DEL TEATRO REAL
E i dia 12, á las cinco de la tarde , term ina el pla­

zo señalado para la admisión de proposiciones del 
arriendo del teatro  Real, según se previene en la 
condición 2 1  del pliego de las mismas.

P o r  el m inisterio de Fom ento se ha dispnesto 
que dicho dia, á las cinco y  m edia, se constituya en 
el salón de subastas la ju n ta  encargada de abrir los 
pliegos qne anteriorm ente se hubieren presentado, 
y q u e , bajo la presidencia del director general da 
lostrncciou pública, ee compondrá Je  D. Manuel 
F lores Calderón y D- E«e_quiel Moreno y  López de 
A yala , jefes de los negociados de In stitu to s y U ni- 
versidades, asistidos del notario D. Francisco Seco 
de Cáceres.

Ayer falleció, á  la edad de 63 años, oí contralm i- 
raute de la  xVrmada D. Francisco de Llano y de 
Herrera.

Loa señorea m ioistro de la G nerra y espitan 
general celebraron ayer nna larga (fonferenoia, tra ­
tando en ella de la cnestion de hospitales y  cuar­
teles.

Ladireocioa general de Beneficencia y Sa­
nidad h a  publicado el Boletín de Sanidad  correspon­
diente a l moa de F ebrero  de 1889.

Bajo la presidencia de nuestro distinguido 
amigo el dipntado Br. Gil Bargas ee reunieron ayer 
eu el Congreso los representantes de diferentes re ­
giones , para tra ta r  del articnlo 15 del Código civil.

P resentáronse varias proposiciones y se acordó 
que una comisión las exam inara todas, á ñu  de qne, 
SI es posible, se reúnan en ana sola, que será d iscu­
tida  en la próxima sesión.

Componen la comisiou loa Sres. G il Bsrges, por 
Aragón; Pons, por Cataluña; marqués de V adülo, 
por N avarra; Landecho, por Vizcaya, y P rie to  y 
Caules, por las Baleares.

*•*  xknteayer recibió el presidente de la A so­
ciación Híspano-Filipina el traslado de n a  telegra­
m a de M anila qne dico asi:

«Prisión vanos filipinos M anila por intrigas frai­
les. P idan libertad.»

Ŷ  ayer recibió otro de Lóndres comunicándole 
la  misma noticia, yaQadiéndole la misma solicitud. 
E l presidente de la  Asociación H íspano-Filipina

Easó en seguida al ministerio de U ltram ar, y no ba­
leado encontrado al Sr. Becerra n i entonces n i lue­

g o ,le  dejó nna nota explicándole sns deseos.
Con este motivo ha podido saber qne en e l m i­

nisterio de U ltram ar no se tienen, hasta ahora, no­
ticias clicunstanciadae respecto del hecho.

Nosotros procuraremos dar en sn  di* cuenta de 
todo lo que sepamos, porque ya van picando en his­
toria cLerto.í sucesos que en F ilipinas ocurren.

SUCESOS DE AVER 
P o r uua p a r e j a  de la G uardia civil fué preso en 

la  p l a z a  de P uerta  de Moros Ju a n  Lnizon, de 41 
años, z s D a te io ,  qnien  con nua de ias cuchillas pro­
dujo é José Netra nua herida grave eu la garganta.

Despnes de curado el herido en la correspondien­
te  casa de socorro, foé llevado al hospital Provincial.

—E o  el número 15 de la calle de Uauillas se cayó 
en uno de loa corredores nn niño de des años, oca­
sionándose una herida grave.

Parece qne hoy hará nna pregunta en el Congre­
so el 6 r . Silvela sobre la  forma y accidentes del 
juicio. Créese qne tam bién el Sr. Romero Girón, 
participe de loa eacrúpulos del Sr. Ballesteros, h a ­
b lará del asanto en el Senado.

GACETA OFICIAL
D E HOY

G O B E R N A C IO N .—Circular dictando dispoai- 
cianas relativas á  le» s ib itiio s  y repartim ientos m n- 
nicipales.

G RA CIA  Y  JU S T IC IA .—Resumen de resolu­
ciones adoptadas en el personal de secretarios d« 
Audiencia de lo criminal.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
A f o l o .  Hoy, sábado, reanuda sus tareas este fa­

vorecido teatro  con la  aplaudida zarzuela Los tios 
y la popular revista de Chueca y Yalverde E l año 
pasado por agua. La sociedad artística qne constitu ­
ye la empresa de dicho teatro se propone no descan­
sar nn solo momento estrenando obras de repntados 
autores, ácuyo fin prepara el de la  zarzuela en nn 
acto, libro de un aplaudido autor, música de un re- 
pntsdo maestro, titu lada Los eangolclinos, para b e­
neficio d é la  señorita Montes.•* •  .1

M añana, dominga, a e  T e i i f i e a r i  u aa  cecogid* 
fnncion de tarde, poniéndose en escena la popular 
zarausla de cspectácnlo, en castro  actos, L a  vuelta 
al mundo.

M a r t i n .  E n este teatro  darán comienzo las fun­
ciones desde esta noche á las ocho y tres  cuartos, 
visto )o adelantado da la estación.

Mañana, domingo, se pondrá en escena, á  las 
cnatro y media de la tarde , la popular obra L a  J/iza- 
coía, que eetá á  cargo de los principales artistas d s  
la  compañia.

NOTICIAS TAURINAS
M añana, domingo, tendrá efecto la últim a corri­

da de nnvilios. Be lidiarán seie toros de las ganade­
rías de Vicente M artínez, Vázquez, Orozoo, Nuñez 
de Prado y Carrasco, por las cuadrillas de los aplan- 
didos espadas «El Torerito,» «Lagartijillo» y «La- 
saca;» eete últim o diestro, muy aplaudido en provin­
cias, ha sido contratado por la empresa á  petición 
de varios aficionados.

*  9̂
H iy , sábado, es el prim er dia de renovación pars 

los abonos do la Plaza de Toros, correspondiendo á 
palcos, andanadas, delanteras, tabloncillos y b a l­
concillos de grada. L a reaovacion so verificará en el 
despacho de la calle de la V ictoria, de nueve de la 
mañana a l anochecer.

V e r d a d e r o  t d a l c o  r c c o a s t l t u -  
y o u t o  c o n ú r a  l a  a n e m i a
y  d o l j i l i d a d .  Bolacion d--sificada O l o i - y -  
d r o R í S Í t i t o  d o  o a l  y  I x l o r i - o  de agrada­
ble sabor y á  base de Cal, Fósforo y  H ierro, Frasco, 
10 rs. Farm acia Garcerá, P rincipo, 13.

Acaba de poner á la venta en las principales li­
brerías de M adrid el editor D. Antonio Quílez la 
im portante y oportunísima obra Instituchnes d t  de­
recho civil, escrita en armonía con ol nuovo Código, 
por D. Ptauoisco Balda y D. Antonio Berbén, abo­
gados del iinstre  Colegio de M adrid y de la Aseso­
ría  d d  Banco de España, y cuya utilidad es notoria, 
tanto  para los alumnos de derecho, como para toda 
persona ilustrada.

V i n o  d o  O l x a a i e a i u ^  contra los malea 
del estómago. E vitar tas falsificaciones é imita­
ción ea.

Nadie padece mal do muelas n i dalencia alguna 
en la  boca si usa el tan ponderado Licor del Polo de 
Orive. Sus efectos son infalibles. E ste acreditado 
dentífrico bilbaino es jnatam oate preferido á  todoa 
los elixires para la boca, por ser el mejor y más ba­
ra to  de todos los conocido?. E s un  hecho altam ente 
hum anitario aliviar y curar al q j s  sufre; por esto se 
recoiniemla Clin toda eficacia el Licor del Polo de 
Orive á todos los que padecen de U  boca.

La más eficaz ó inofensiva, 
cura en 24 horas los fiujoa 

rocieutes de las vías urinarias. 12 rs. bote’ls. Doctor 
M . M iquel, Arenal, 2 , y  principales farmacias.

SECCION DE NOTICIAS
Hemos recibido datos del laboratorio  microbio- 

lógico qne costea el Ayuntam iento de Barcelona. D i­
chos datos se refieren ó la inocnlacion auti-rábica 
por el método supra-intensivo del doctor F erran .

Los inocnlados eran: 90 mordidos por animales 
cuya hidrofobia se demostró en el In s titu to ; 107 
mordidos por animales tabiosoB, según infoim es fa-

E l señor conde deToreno,en nombre de la mino- 
ria  conservadora, conferenció ayer tardo nuevamen­
t e  con e l presidente del Congreso, Sr. Martoa, acer­
ca de la lim itación de las preguntas que dirigen los 
diputados al gobierno á  prim era hora de la  sesión.

Terminantemer.te m an if^tó  el dipntado conser­
vador que BU partido no accede á la reform a proyec­
tada, n i á  otra algnna que tienda á abreviar las dis­
cusiones, h w ta  tan to  que el proeupuesto general del 
E stado no eetd sobre la mesa del Congreso.

Sólo en el caso de que los asuntos puestos á  la 
órden del dia sean de carácter económico, la  mino­
r ía  conservadora votarla la limitación y hasta acce­
dería á  la  celebración de sesiones dobles; pero para 
cuestiones políticos se opondrá siempre á  toda limi­
tación.

Tam bién se habló por los conferenciantes del 
proyecto del gobierno de verificar las próximas elec­
ciones mnnieipales con el censo provincial, decisión 
con la  qne no se m uestra conforme el partido con­
servador, que desde luego se opone á  que el proyec­
to  pase sin exámen detenido y concienzudo.

O m ia claro, s in  hacerle una cruda guerra.
,%  xYnoche, y en las primeras horas de la mo- 

d ingada, estuvo el gobernador de la provincia, an- 
xiliado por algunos de sus más diligentes auxiliares 
de la policía, practicando diferentes diligencias de 
investigación y busca do personas para la  compro­
bación de los hechos denunciados en la  sesión del 
juicio oral de ayer por la procesada H iginia Ba­
lagner.

E l secreto del sumario, qne otra vez rige, ia  In­
dole de las revelaciones y de las pesquisas hechas, y 
el ignorar á  la hora en qne escribimos el resultado 
que podrán ofrecer algunas de ellas, nos aconsejan 
persistir en la linea de prndenoia qne venimos ob- 
serraudo en todo cnanto se relaciona con este pro­
ceso. »■K •

P o r eingnlar coincidencia, el juez llam ado á en­
tender en fa sumaria-informacion supletoria es el 
S r. Peña Costalago.

Invección Sm

LA VeROADKFIA

AG UA d.BOTOT
El aniso D M 1im saarniiM («la*oa«einla de la d ic la a  I> Parla

£1 mtjor c i ln tn lé  costra  los eolortx  tf«
SocominSteo eipraxlrsonta cor. loa P O L V O S  B O T O T  

o o a  Q u i n a  cera  toe euMadot S i la  ioea.
32», Baa Bt-HoDord, P a iis

E L  B A N C O  G E N E R A L  D E  M A D R ID  
ae encarga del cobro de toda clase de cupones.

P a s t i l l a s  B o m a l d .  Lo más eficaz qne M  
oonoce para las enfermedades de la  boca y gaigauta 
Farm acia, Gorgnera, 17 y boticas de España.
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T i P .  DB E l  G l o b o ,  i  o a b o o  d e  J .  S a l g a d o  y a  T e m o  
S an Aqustiíi, núm. Z
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E S P E C T A C U L O S  ,
OPERA .— 8  Ii2—F. laá d( ab.— | 

T. 1-* iiapir —1 pcscstori «ii

BSPAÑOL—9 1jt. —P , n «  d» 
ab.—T, 3.’ par.—Maatilial que 
DO se azota.—Sainete.

«OMEDÍA.—« l |l—7.* tarie.— 
T. ?.•—(Beneficio)—KJ oclavo 
no mentir.—Lectura per el »e- 
ío r Bario El buen ejeaip o 
Caza d* novios (estreno.)

APOLO.—8 li?-—El aío pasado 
por agua—Los lio*.—Picio, 
Adas y Compafila.—El afio pa­
sado por

LARAL4 TjX—F.ÍS.* do ab—7.* 
oério—T. par—Un crimen
miao'ioio.—El coarto de ban­
deras (estreno)—Loe lingoooto*. 
—Roroodo acto.

ALHAM BRA.—8 IjZ— EBemigcs 
oculWa 'oílreno).—Loe prima- 
veras-|T io jo  ao ho sido!— 
Certamen nocional.

ESLAVA —8 3;4 — Liqu dación 
general.—Boulanger (< aireño). 
—Ni en broma —Uhateau Uar-
gttlT.

MARTIN.—8 Ijí—Luciíe-.—Doi 
chicos en granda.—(estreno)— 
Lae niñas desonvoeltaia.—El rey 
de oroe.

PRICE —Fantoches.

T I Z 3 9 ¡r D A
de 1 6  £ hueco*, eo  iitio  ?én 
trico, se tomará en ai<iuii«r, 
cesión ó s ib irrien d o : d irig ir 
in íerm e* Arenal, IP. C arna­
v a l de Venecia.

E T I Q U E T A S
I ACUHiOM EN REKTIE

I  WEITItU M T It Y FRAOCO 
I RODOLFO M SR C J3
Barco, 9.— Madrid

ENFERMEDADES
DEL

E S T O M A G O
PASTILLAS T POLVOS

P A T E R S O N
M  miíTB } lUiBU 

In  B a le o  del E o tdm ago , 
is, Ernoloo, Toznltoo, 
d e  A p e tito  y  D ig e »

m

VINO
B1-D13ESTTV0 DE

CHASSAING
0I6ESTI0NES DIFICILES 
MALES DEL EST0MA60 
PÉRDIDA DEL APETITO 
DE LAS FUER2AS, «-

Ft8l8,6,A«tnttS Victoria,8 ,Ptms
T KM TCDAI US rsMISCI*» .

«fosibsiefal 
fftiitm 

7 0 Irma Ce C. fáYÁlO. 
Idb. DITHAN, ltme~ a  HI»

EL PADRE
JUAN DE MARIANA 

y lao cticaelaB liiseralc»
Estudio comparativo por el

P .  F ran c isco  de P an la  G a r
zóa de laOompaftta oe Jesús.

Acaba de ponerse i  ia  ven 
ta e a ta  obra, euva oportuni­
dad y cocventene a e i ncfeiria

tiuo» oa el a  reivíndir* p sra  
a pureza de la  Tú, la  fllostfia 

c ris tiana  y  la política cstúli- 
ca al prlnclpede nuestros bis*
torisdores, uno l e  los escnto- 
rea m ás insignes y  de Us sá- 
bios más ptcfdndos y un iver­
sales que ftipsúa ii& proluct- 
do, y cuyonombre glor.oso ha 
cslum nisdo la lrop ied íd  ravo- 
lujionaris, pretei.dieodo h a ­
ce rle  suyo. Porm» un elegan­
te  volumeo de cercada "00 pA 
ginas al precto de CINCO PE 
BETAS cada ejemplar- 

Se halla de v tn ta  en la  Ad 
m 'nfstracionde la  B iblio teca 
<lc la  c ic a d a  e r la d a a a , «site 
de la  BoiSa, tú m . 1 0 , pr»l., 
donde se hacen os pedido» y

deEspai

RO B  B O Y V EA Ü  lA FEEC T EU R
9ara todas las EbPermedades que resuiian de Vidos de (la sangre, como BnerifU lBA  

E esem a , S eriac í# , B erp e s , L ig u e n , Im p é tig o , G etu , B eu m a tia m o ,

R O B  B O Y V E A U -L A F F E C T E U R
D E  'SrO IO 'O 'ElO  E > E  F * O T A .S I O

OB» los accidentes sifilíticos antiguos 6 rebeldes : m cera e , T u m o res, CV«mct*s 
Eecogtoai*. asi conifi el L in /a tia m a ,  la E scro fu lo sa  y la rMbercwFtwa. 

ta»wU.«Mag.PB3UlSl,r>.tO2.nieWctieUeii.8’>iia0TTUS-UrrUtEB.>l*t«AKlairifatd»

Higiénica, Infalible y  Préservativa
La nnica que cura les flu jo s  rec ien te*  o crón icos, sin el ansflio de o tro--------

Se v e n d e  en las principales boticas del universo. {Exigir si mtSodo).. 30  años de éxito. 
F *ri* , en casa de 3 ,  F E B R E , pbarmaciea, successeur d* Bnoo, n o  Ricbelisiu 102.

   (¡ITfflSAHI
Ya s s a  re c ie n te  ó  c ró n ic a , to m en  la s  a n tig u a s  y  a c red ita d as  P a s t i -  ^ 

l i a s  P e c t o r a l e s  d e l  D r .  A n d r e u  d e  B a r c e l o n a  y  p ro n to  h a lla rá n  J 
u n  p rodig ioso  a liv io , ta n  ráp id o  y  se g u ro , q u e  m u c h a s  veces d esap a re ce  ^ 
la  to s  p o r  com pleto , a n te s  d e  co n c lu ir  la  p r im e ra  ca ja . ^

De venta en to d u  la i bnenat tarmactaa de Europa y América. ^

tiaú.VAA J
iríDCipales lib rerías

G O T A  Y R E U M A T IS M O S
LICOR Y LAS PILDORAS oei D’̂ LaViile

i.  ̂ 1.- A.*.». ÍHrÍM<**a* aamllsaeins M *r̂ mA*iM«iar ti
Cvrftcloo cl«rU yueC l « r u  jo e  e l  L l U U i l  T L A > » I b U W l I F t W  m  ^ V « v e e « «

El X.XCOR ¡e tema aurante lot ataques, para curarles. 
f tg  piXiSaBAJi te tama» turante el estaio crónico para 

impSiir nuevos ataques v alcanzar la curacSoit completa.
í*Tn*vlUrtt>4»Ul»IBo«ct»a,»»l)J»« — .q j  » .. (

n  ri Ftctiitd (• Fifft.

Cn el (riMm/enfo *  Isj Enlennadadeodell^olí^fico-

ds FIERRE LAMOUROUX ,
Pin svitar loi lalollloacloneo, ditera exigir il PCMIc» 

II Firma y SeSn» dal Inventor ;
P l B B K E  » A M O n » O tX * ,l i r a '' .* 5 ,r .Y « td l l ia S iF a p l»

I P T A . U  BOTELLA

SOCIEDAD DE TELEFONOS
X D S !  ___________

SOC IED A D  A N ON IM A
Domicilio social, Ib.place Vendóme. P aris

Se eoi voca á  h  s Sf-iíoie* a- cionUtas á I» ja n t*  general 
o rd ina ilaquedebe ieL cr lu g a r e l ju c v ts  13 del actual á la s  
tres  y m edia de la tordo enel domicilio accia!, 15, p iazi Ven* 
done. P arís.

ORDES DEL DIA 
M ciroriadul C fiisejode Admiiiistraeipn y  dclo* Co­

misarle» sobro las oporaciciies del ejjrciciq  de 188^  
g." Arrobacion 'e  k s  cuenlaa del ejere i. io d e  1888.
3 • Fijación d tl d vldendo.
t." N.-!TbramÍ'Dto de loi com itari'-s. . . .
Cor arreglo  al a r t.  24 de loe Fstatute», todo accícnista 

propietario de d itz  aceioucs, puede as 'o iir á  la asatr.blí í.
Las arc'one* deben deroiiiarse quinca días por lo menos 

antea deia^  jun tas, cato es . t i  2 c t l  actúa! á m aa w t  w .
En Parla, en la  Sooietó de Credit Mobilier, 15 plaza Ven-

id e n e l H ancogen#raldeM »drid. A lca 'á 49.
E i Consejo de Administración.

JOYA UlEDiCINAL
PARA COVSBtrAB LA B A Lrf 
Y CUBAH LA9 IVFXBW DAD8S

Í6U¿SMIIIR&IE3K¿TUK¿IE3

CARÍBAÑA
BADAFDBDE aSBUPLAZAKLAS 
H an  obteBldo H m eda­
lla s  de o re  y O «Ilplouia» 

de koDor .

Son purgante*, depura 
tivas, antf-biltcsa», anii u 
ha/pética*, a..tí-es-irofu- 
icooB y an tl r;í1 ' ica*. -  
D ecarad a i(« I lac lencia  
médica com-» rog tl-riza- 
do-as d« los functoneB 11- 
geatlva* y rtgenei adoras 
de toda la econom 'a y  or- 
gan lim o . S o i el mayor 
depurativo do la  sa i gre 
alterada por tí s humeros 
6 v irus en g e n e ra l—La ‘ 
S ilu ld c l cuerpo inleNor 
y  ex terior

r i lE C I O  F IJO  
E n farmacias y  drogre 

T‘“ -. una pus ta  boiells- 
Propictario, B J. tlliávorri. 
8Y, A ieeha. HH. M adrid

KAD. ANTOINE E T F IL S
DeniUtas n>- S. M. 

P n e r la  del áivi, 1 3 . 9.® 
la fa s fa » , 1 9 , «.*

A VESTIRSE
BIKN V 154RATÜ vayan  41a 

GRAN S-LSTREBIA DB
E S C U D E R O

15, PLAZA liZ l. A fG EL, 15 
(Frente á íüsjro* y liJina.j

GARGANTA
VOZ y  BOCA

PÁSTIlLASsoDETEÁNl

PRECIO : 13 REALES 
fjrí/Ir aa •( rotula a Irma 

. aon. QSTHiX.Tirmr u I U D .

d u in in a  de P e lle íie r
ó (¡B ia s  3  M a rc a s

Adoptada por todos los médicos, en razón de su 
puieza y eficacia, contra las Jaipiecaf,las Neuralgias, 
los Accesos tebríles, las Fiebres in term itentes y 
palúdicas, la Gota, el Reumatismo. los Sudores 
nocturnos. Cada cápsula, del grosor de un guisante, 
lleva el nombre ds PELLETIER, obra m i s / ~  
pronto que las pildoras y  grageas, y re tragafia 
más fácilmente que las o6leas medicamentosas. N.
Se vende en frascos de lo, zo, 3 0 , 1 0 0 , 2 0 0 , joo y 
tooo cápsulas. Es d  más poderoso de los tónicos cono­
cidos : una sola cápsula representa ana gran copa de 
vino de quina E»PiaiS,8 ,r.TiYiicMj I« jri.tip.Fíttidi».

OBRA NUEVA
la s iliae iaB es  de D erecho Glvll, escritxs en  »rmoni4 

eon el nuevo COdigz. por D. Franeisoo Beld» y  D. Antonio 
Berbén,abogado* del u u s tre  Colegio de Madrid y  de la A bb- 
•orlo dei Banco de Espafia.

L a utilidad de eote libro es tan  no toria como eu oportuni- 
dad, pues v i°n 9 á  llenar una necusidal nac ida  con la pro. 
mulgacion del nuevo Código, no aó b  en Ia« c  ase» de Dere. 
Cbo, sino t&mbiun en el bufets de toda persona l'.ustroda.

S hzlla d j  ven ta en las p rin c ip ar*  lib rerías al precio 
d¿ Y peseta*  LOS pedidos s l 'd i to r ,  D. A n t: io Quilez, calle 
de la  3ot*a, lO, principal.

« A A A A A A A * A A * A A A A A A A D A #
¡  G O T A P I E D R A R E U M A  ¡

d o  p u e d a n  a e r  c a r n i ic s  * 'b  L I T I N A l . «
«  ta S a b m u rM sg ra n u lA d a s e fe rv c a c v o te s itC k .L E P L R O B IE L , 9  
M l o g e r i i l u  e n  p e q u e ñ a  dú.^Iz b u c en  d e s a p a re c e r  p ro n to  is *  k  
'  a re n illa *  y  a re n a s  (u ra to a  in s o lu h le s  a r ra s tz a d o s  p o r  la*  J  
J  s e C -e c io n e s  a n c a s ) .  E s te  fij iO m eo o  e x p l ic a  s u  e f ic a c ia  p  
^  c o n te a  la s  e n fe rn is d a d e s  a r r ib a  iD d lcad a* . ^
©  F  1 1 .18  t  L e  P e r i t r l r l ,  11, lúa  ism eo. 9

J VttNDENSE CN TOOAS S.AS FARMACIAS P
w w w ' v w w w w t r w ' --------------

b a a a a a a a a a a a a a a a a a a , ’  ̂|- 1̂1̂  1̂  ^ -  * ^ 1̂  Yí*ll\l*-|^*

i  EXPOSICION ESPAÑOLA L
EN LONDRES

S i l  í l u r a o l o n .  s s e rA  tT o H tlo  o l  1 1  t í o  
M « y o  p r - t J x i iM o  a l  3 1  < lo  O o t i i t o r e .

E l ob je to  d e  e s ts  E xp o sic ió n  es d a r  á  conocer 
e n  la n d r e s ,  e l  g r a n  em porio  del m u n d o , los 
adfilan tos de E sp a ñ a  e n  cienc ias, a r te s , in d u s ­
tr ia s  y  la  v a r ie d a d  y  r iq u e z a  de su s  p ro d u cto s  
n a tu ra le s .

S e  in v ita  á  loe exposito res ú c o n c u rrir  á  este  
c e r tá m c n  e x c lu s iv a m e n te  nac io n a l, co n tan d o  
con qn e  e l espacio  q u e  c a d a  u n o  neces ite  se ie 
c o n c ed e rá  g ra tis .

P a r a  m á s  in fo rm es d ir ig irse  ó a l  a g e n te  g e ­
n e ra l D. L . A th y , In fa n ta s , 3, se g u n d o , 6  á  T he 
P pan isli E x h ib itio n .— W e s t B ro m p to n .— Lón- 
d res  S. W .

1«
F" r m n n  i u  watwi iM
P I L D O R A SW ©V. »OCT4l̂

' Bo flteüiosn «a  p a re tr tt, eo u d o  lo aec*-  ̂
!(ftaa Wo t«mM • / ateo eJ el cancancio, 

f  jwrgua.coaCralogDa aneada coa Jo* d tm u  I 
I asrg tataa. a*ta bo obra bien aíno cnaado te  
I Smsna oca esanoa alitsenlo* y  b eb id a s  íortí- 
íflcaalae.cgaialrlno, al café, eltá. C a d a e v a J i  
latcoga, p a ra  p tsrg a rce , ¡a b o r a  j  la  comida /  
\ f s a  m a s  ia coarianaa, ta g u a  tu* o c B p a 't  
\ e i e 8 *f. Como al ceatancio gne la p a r c a /  

^•caaioDaov»** eom pIatiaiaataansiaaoA 
p s r a la ts c to d t i tb v s a a  ilimeataeioBj 
. isglaadM, ano ae decida úfeil-. 

^ a a s ta  d voltar i  empatar^ 
c e ta ta f  tacaa «m 

Bacaaario.

^ S rEOOLdeCHAPOTEAUT
TerJadero priscipi» activa del ittite  de Eigadi de Baca!»

El M o r rh a o l contiene todos los priDcipios 
activos del aceite de hígado de bacalao, salvo 
la  m ateria grasa, y  obra m ás rápidam ente que 
el aceite, cuyo peso rep resen ta  2 6  v e c e s  sin 
tener analogía con los ex tractos llam ados de 
bigado de bacalao.

Las experiencias efectuadas en loshosprta les 
han probado que el M o z rb u o l es mucho más 
eficaz que el aceite contra la b r o n q u i t i s ,  los 
c a t a r r o s ,  Io s su d o re e n o c tu rn o e ,lo s< io lo re 8  
d a  p e c h o , ia  c o n s u o ló n , la t i s i s  l a i in g i  
dolencias que calm a en los prim eros dias sin 
provocarturbaciónalgnnaenlas vías digestivas. 
El apetito  renace y se anim a la tez de los enfer­
m os que experim entan un sentim iento de bien­
es ta r y  de fuerza, sobre lodo en las piernas.

En la  B r o n q u i t i s  c r ó n ic a  se obtiene en 
4 dias la diminución d e  los espu tos, mayor 
facilidad en s^j expulsión y supresión casi com­
p leta  d e  la  opresión. En el Raquitismo y  en  los 
niños estrum osos y escrofulosos, el M o rrb u o l 
mr/diilca rápiilam enteel estado de los enfermos. 
P u r ls .S ,  R . V lv le n u e ./e f l l i i  prinolp' FarinSotís

L.RVEZfl DE LA PR NCESA
Se recom ienda al público pida r  pruebe la C erveza de la 

ueva fábrica ia PRINOESA de los hijos de Pascual.
ÍÁMICA' PRIiaSÍ, Jb—DESPACHO MOÍtSHi 49—T8L£-0?fl 3.01)

» Y Y y r r ^ ? 9 ^ ^ ^ ^ ^ y Y ? ? v ? T v v ^ T Y ^ ^ T ^ i

UN S A C E B D p T E  encnnlrado el
secreto de aliviar Instmtaiiwmento y do curar raiUcalmonte 
lo? Vallo», llitrexa a , Ojo» de tía lto , con el B0 1 .SAMO 
ANTONIO. — Kan-macla M alavant, I>, ros dKDtai-FKili. Parlo.

Bu Mzdric: a l per m sy. r, Melchor G arda, farm acia 
do O rtegay  demáY d ro g u trla iy  farmacia»

PAPEL WLINSI Soben»! 
para la rápida 
curación de las

AfeeetoHea d e lp ee h o , B a l d e  g a rg a n ta , E ro n g u iti» , 
Bea/riadoa,Eom attfi*oa,úe ¡os E eum atiam oa , Jtolorea, 
Lum bago», etc. 110 años dei mejor éxito atestiguan la eficacia 
do este poderoso derirativo, recomciidado por los primeros 
médicos deParis.Osoésifosn toiMaUt F<raiic<ai.íiril,31,Sailt Stia*.

réa\so«ní|
CmciGS ÍB&llÍl¡ll

f  Qartntizadá
DK L09

CALLOS
EN LOS PIES 

I m e d ia s t*  e l  EsrloaihiloR Z e lli  re m o d io  b u st o  e c  E sp a n a  
d a  m e ra T íiio ea  elTcacia. — P re c io  d e l  ir a s c o  8 r* . .

> e n c u e s te a  ea  to d a »  lo* p r ln c lp a le »  F a rm a c ia s  de E s n a n a  
E iü r e r  e n  la s  E t ig iu ta s  l a  llx m a  d s  l<» p re p a ra d o re s  j 
j  s  a r m a -i I o COUtKOO do 

I Uilano.
El deoler asdrou, di ■tr««l*si, 

IMS Eapui y Porii|*L
o* *1 do7*»IUrli pera I
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M E M O R IA S

OE UN E Ü P L E A O O
FOB

I j .

Simón, y al lodo d e  Simón ib» un a  joven, La v i, á 
fe mia, divinamente.

—E ra  la chica que usted sabe, tío  Gnülerm o; la 
M arieta.

—Fue* bien, t i ,  1» M arieta; pero á  sn lado, Joeé, 
velase á  otro molinero.

—¿Otro molinero.' ¡eeritt Simón!
—¡(Jaé cargante estás con tn  S im ón!-d ijo  el 

viejo im pacieatado.—N o, no era Simón; era otro 
molinero.

—¿Qnién?
— El del caballo: claro está; eso se comprende 

fácilmente. , , .  , ,.
—Entonces, tio  G aillenno, habí» dos molineros 

y un» mujer.
—Tú lo has dicho, José: dos molineros y nn» mu­

je r. Loa h e  visto como te  estoy viendo. Se pasearon 
eú la pradera, Dios sabe el tiempo; loe dos oon som­
breros anchos y Musaa como la  tuya. E l uno era 
algo más grueso que el otro; nsda más. Me parece 
que loe estoy viendo aun.

—Tio (inillermo— dijo el joven—¿me confiesa n s­
ted uua cosa? eso sin moleatarae.

 Tú dirás, José; ya sabes que no tengo mal
genio.

—Venia usted de L'mour?, ¡no es eso! ¿H?y m u ­
chos tabernas por alli?

—A  millares, José. Y  todas Je prim era; a le m á s  
¡hacia tanto calor aquel dia!

—A bi está el negocio, tío Gníllercm; n a l j  t i e i e  
de extraño que viera usted doa moiiueros ea  vez 
de uno.

—Pero hubiera vieto antoncae dos m ujeres, 
Joeé.

A hí terminó la relación. Veiaeo Arpajon en lon­
tananza. ¡Inú til me parece explicar el eetado de áni­
mo en qne yo llegaba)

X X X V  

J L »  s o i - p r o e i a .

E l coche ae detuvo en el centro de A rpajon, de­
lante de un café que servia también de despacho de 
billetes. Enjirovincia, semejantes combinaciones eon 
harto  frecuentes; de ese modo ee tiene parroquia se­
g u ía , y los momentos de espera redundan en prove - 
cho lie la  empleas. Mis dos compañeros de viaje no 
pndieion res stir la  tentación; bajaron loe prímeioe, 
ee atablaron en uu  rincón y reemplazaron el vino por 
la cerveza. P o r m i parte, ten ia deseo* de perder do 
vista semejantes vecinos. No bien hnba pisado el sue­
lo  eché á  andar ein rum bo fijo, fiado á  la casualidad.

Eran los dos, y el eol vertía sus rayos en la calle 
principal de A rpajon. No coría n i un aoplo de aire, 
nada que atenuase el calor de la atmósfera. M e aho­
gaba en aquel horno; no aabia cómo refreecar mis 
caldeados pnlmonee.

L a prim era dificultad era averiguar dónde vivía 
la  familia de loe Marechal. H abía mnchaa de ese 
mismo nombre; lo leí en varios rótulos. Un u ltra ­
m arino, uo quinquillero, un albeitar llamábanae 
de ese modo. A  este últim o fué á  qnieu me dirigí.

U no qne ee llama M arechal, dehe conocer á los 
qne llevan su mismo apellido.

E n tre , pnea, con denuedo en la casa; las habita* 
cionee dei piso bajo estaban desocupadas. Sin em ­
bargo, ladraron los perros, y el dueño de lacas»  
acudió a l ruido. Le e.xpliqué corteamente lo que de­
seaba.

—¡Cáspita! caballero—me dijo,—no es cosa fá­

cil el encontrar de buena? á priraeraa los Marechal 
que usted busca. ¡Hay centenares en Arpajon! ¿Se­
ria  M arechal e l herrero el qne usted busca?

—No, no es seguram ente ese.
—Entonces será Marechal el carnicero — aña­

dió él.
—N o, es un  tra tan te  en granos, seguu creo—le 

dije.
—A guarde nsted, ¿uu tra tan te  en granos?—prosi­

guió él;—pero e? que hay dos M arechal tratan tes 
en granos.

—¿Está usted seguro que hay dos— exclamé— 
dos Marechal tra tan tes en granos?

— Sí, dos-proeign ió  él;—uno en la  caneter»  de 
Etampea, otro en el camino de la Feeté.

A  pun to  estuve de renuncier á m i proyecto; h a­
bía perdido la se ien iiad . P o r fin, me repuse.

— Los Marechal de que hablo—le dije á mi in te r­
locutor,—tienen un  pariente molinero en Breuillet.

— I Ah! bueno—roe dijo el hombre,—entonces ea 
sin  dnda alguna el M arechal que v ire  en la  carrete­
ra  de Etampes; ese ea. ¿Se refiere usted á  Simón 
Marechal?

—Precisam ente, ese mismo.
—Entonces^ caballero— dijo el herrero condu­

ciéndome hácia la  puerta ,—debe usted tom ar hácia 
la  izquierda é ir  en linea recta.

— ¿En Une» recta?—le  dije.
Mi acento expresaba la  duda. E l herrero com­

prendió que deseaba mayores explicaciones.
— E n línea recta, caballero. ¡Cáspita, hay nnbuen  

trecho! Tiene usted que atravesar todo A rpajon. No 
hay medio de perderse; va usted ¿ seguir la carre­
tera de P aris  á Etampes. U na vez fuera de la  c iu ­
dad, tiene nsted el camino de Egly, á  la  derecha. 
La casa de los M arechal es la prim era á la  izquier­
da en tre la ria  y el camino. U n ciego la  varia. Una 
cosa blanca, con persianas verdes, con doa olmos 
delante. Además, el nombre está en la  fachada.

—G ra c ia s- le  dije a! herrero, que se preparaba 4 
darme más detalles;—gracias, buen hombre; me ha 
dicho nsted lo bastante.

Me alejé y volvi á emprender m i caminata. No 
quería n i perder un minuto; ansiaba llegar. Anda­
ba bajo los rayos de un  sol abrasador, en tre nube? 
de polvo, y no sentía mas que una cosa: el deseo de 
ver la casa. Ib a  cubierto de polvo de pies á cabeza

y debia tener un  aspecto muy raro, una cara mny 
extraña. E n  pocos m inutos recorri la d istancia que 
me separaba del final del pueblo y llegué al campo. 
A lli debia bailarse la  cosa de los M arechal, si los 
informes del herrero resultaban ciertos; me detuve 
para reconocer el sitio .'

E l  herrero no habia m entido; halló todo confor­
me. E i rio estaba á unos cincuenta pasos y el cami­
no que conduce á Egly, se veía á m i derecha en tre 
dos hileras do frondosos álamos. Me in terné en él 
coa algnn cuidado: el momento critico. Corría ei 
peligro de ser visto si no adoptaba ciertas p recau ­
ciones. M ás valia encontrar un sitio donde yo pu­
diera reconocer y vigilar el terreno.

Precisam ente a l lado opuesto velase nn» espe­
cie de Celina cubierta de espeso bosqne. M e roeti 
en ella y no tardé en ver la cosa del tio  Marechal. 
No había dnda; en la fachada leiase lo siguiente:

Martchtd, padre é hijos, tratanlss en granos-, 
molino en Bretiillet.

M arieta estaba alli; la tenia en jaque. Podía, en - 
fin, reflexionar 7  pensar en las revelaciones de aquel 
dia. Cada palabra del relato  que oi habíase fijado 
en mi mente: asi como los risas insultantes. Se me 
engañó, ae burlaron de m i bnena fé. Ya no tenia tes­
tigos, uodia verter algunas lágrimas. Lloré mis amo­
res fallídoe, mi felicidad perdida, m i existencia 

amargada por siempre. Llore aobie m i m ujer con­
denada á  una expiación interior y  castigada de eU 
pecado por la  m entira que de él se desprendía. L lo­

ré  aobro nuestra suerte  tantas veces unida como 
desunida, y que un nuevo choque acababa do rom - 

er. Esos lágrimas eran m uy amargas, pero, sin  em- 
argo, me ijiviaron.

¿Qné haría  jo ?  Sin embargo, entre ella y yo ¿po­
dría  haber vida comnn? ¿Acaso el posado DO se in­
terpondría como férreo m uro entre nosotros? E l 
sentim iento de semejantes culpas, ¿no excluía toda 
dicha 7  lepoao? ¿Qué ee nn  matrimonio sin amor, J 
e n  e l que pesa un secreto fatal? ¿Hay infierno que 
e n c ie rre  maycr suplicio? E ra  preciso rom per, sepa* 
ra rse , abandonarse; no habla solución posible. Pues 
b ien, el torm ento mayor que sentía era el que mS 
causaba esa idea. P erder á M arieta, no verla, aun* 

ue fuese culpable, seria la  señal de m i muerte- 
'em prendo qoe era una debilidad indigna de mL
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